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¿Una "nueva" 
acumulación originaria? 
Saúl Osorio Paz* 
A lo largo de unos 500 aiios, la acumulación por la vía capitalista 
ha sido evidentemente desigual. De aquí que en alg 
o países se de una alta concentración de las fuenas productivas 
y en otros el atraso y la pobreza Y es que el despegue no sólo 
careció de uniformidad, sino además los palses rezagados se 
vieron expoliados por la llamada acumulación originarh que 
conlleva conquistas, despojos, intercambio desigual, etc. Hoy 
día el fenómeno con las modalidades de la época continúa: 
trasferencia de excedente de los denominados países periféricos 
a los industrializados. Pero en estos días lo que poderosamente 
llama la atención es la conversión de países socialistas en países 
capitalistas, lo que representa un jugoso botín para las altas 
esferas capitalistas del mundo, que por sus mecanismos e impli- 
caciones, tal vez pudiera concebirse como una "nueva" acumu- 
lación originaria. 
Lo cierto es que una vez que se instaura el socialismo (real) 
en varios paises, liberados del fascismo en el lapso exitoso de la 
Segunda Guerra Mundial, por una u otra ratón que no viene al 
caso extenderse, se inicia la acumulación socialista, producto del 
trabajo de los pueblos. Se ha reiterado que m una primera etapa, 
el proceso de producci6n se incrementó de manera ostensible y 
paralelamente se concretaron beneficios culturales y sociales de 
los que hoy se carece en el mundo capitaiista o se merman 
desicivamente como un derivado del neoliberalismo, especial. 
mente en países agobiados por las cargas del endeudamiento 
externo. Las politicas de beneficio social se refieren a educación, 
salud y asistencia médica, vivienda casi gratuita, sistemas de 
guardedas, protección a la madre y a la infancia. Al mismo 
tiempo, se buscan equilibrios que tienden a garantizar la ocupa. 
ción plena. 
Una segunda etapa se caracteriza por un agachamiento de la 
curva de crecimiento: las tasas del Roducto Interno B ~ t o  
tienden a ser cada v a  menores. El fen6meno tras de explicarse 
por: 
a) El aislamiento econ6mico; 
InvnWda del Imtituto de Inveatig~daies UNAM. 
b) La obsolencia de la capacidad instalada; 
c) La ausencia de una asimilación rápida de la tecnología mo- 
derna; 
d) La falta de creatividad. 
Imputado todo esto a la planificación muy centralizada, está 
puesta en manos de una tecnocracia voluminosa y rutinaria. 
Solución: el capitalismo. Pero el capitalismo está también en 
crisis, inclusive Japón que ostenta la vanguardia dentro del 
sistema ha visto disminuir el crecimiento de la productividad. 
Otros países desarrollados han disminuido los beneficios sociales 
derivadós de la era keynesiana y soportan una alta tasa de 
desocupación, acompafiada del aumento constante de la econo- 
mía informal. Estados Unidos (EUA), con la economía más 
grande del mundo occidental hoy por hoy, se tambalea: envejece 
la infraestructura, empeora la educación, se estanca o decrece la 
tasa de inversión, padece los denominados déficit gemelos (co- 
mercial y fiscal), soporta la carga de quiebras bancarias, etc. 
Aunque ha de reconocerse que EUA dispone del más grande 
mercado interior. Y el panorama es mucho menos halaguefio si 
se observan países capitalistas como Brasil, Argentina y Perú, 
que padecen condiciones verdaderamente dramáticas y sin nin- 
guna perspectiva de salida. Si bien, en dkcadas recientes la 
ocupación plena era objetivo prioritario de la política económica 
dentro del sistema capitalista, ahora, la ideología anticrisis se 
concentra en el eficientismo que posiblemente logren las fuerzas 
del mercado dentro de una franja productiva, aunque la desocu- 
pación de la economía informal absorba cada vez más recursos 
humanos. 
Es en este escenario mundial, que m varios países socialistas 
se dan movimientos hacia el capitalismo. Quiénes y por qué se 
busca una solución de este tipo, no se tiene todavía suficiente 
claridad aunque la lógica e c d m i c a  hace suponer la existencia 
de intereses internos bien ~erñíados. ~roducto de la historia 
reciente. Pero, para alc&el capi& hay que transformar 
la propiedad social de los países socialistas en propiedad privada: 
hay que vender los bienes de las cooperativas, empresas autoges. 
tionadas o del Estado, y sólo pueden comprar quienes tengan 
capital (dinero). 
Un primer supuesto: que las empresas correspondientes serán 
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todas compradas por capitales extranjeros, integrantes de corpo- 
raciones trasnacionales, bancarias o productivas, con lo cual se 
produce una completa desnacionalización. Un segundo supuesto 
es que haya compradores nacionales, lo cual indicaría que du- 
rante muchos afios la corrupción formó neocapitalistas dentro 
del socialismo, esto sefialaría la inexistencia del socialismo, lo 
cual liberaría a ese sistema de lo que hoy se le acusa. 
Como la venta de empresas a trasnacionales implica necesa- 
riamente el ingreso de capitales percibidos por los gobiernos, una 
pregunta obvia es ¿Cuál será el destino de esos recursos? Y esto 
aún en el entendido de que los capitalistas extranjeros compren 
a precio de remate. Un destino pudiera ser bienestar social a 
secas, sin contrapartida productiva (al menos inmediata) lo cual 
eventualmente puede genelar un proceso inflacionario con al- 
cances mundiales; otro pudiera ser el enriquecimiento de funcio. 
narios que luego engrosarían las filas del capitalismo. 
Si la compra de tales bienes se efectúa en las condiciones que 
sin duda impondrá a los vendedores el capitaíismo, es decir, con 
precios correspondientes con una subvaluación, sujeta además a 
relaciones laboraies intensas y prolongadas, el hecho contribuirá 
a elevar las tasas de explotación y de ganancia, al menos en una 
primera etapa, ello contribuye a la salida de algunos rasgos de la 
crisis capitalista, aunque puede agravar a otros como la desocu- 
pación. Lo que no tiene discusión es que los pueblos que se 
someten al capitalismo perderh sino todas, casi todas las con- 
quistas sociales que alcanzaron en los últimos 40 afios. 
Los cambios en estos países se inician en nombre de una de 
las grandes aspiraciones humanas: la democracia. No se sabe 
hasta que punto los pueblos involucrados están plenamente 
informados de las características de las democracias occidenta- 
les, su parcialidad e ineficiencia. O bien, cómo, la democracia 
política argentina -por ejemplo- es al mismo tiempo un despotis. 
mo económico y social. Ciertamente, tanto en países socialistas 
como capitalistas la democracia representativa se ha mostrado 
inepta para captar y canalizar los intereses e inquietudes de la 
población. Hubo países socialistas que redujeron formas estata. 
les del capitalismo que igualmente se ven inoperantes. Desde 
este ángulo es preciso imaginar mecanismos de participación 
cualquiera que sea el sistema económico. Pero, lo que se tiene a 
la vista es la contradicción entre democracia política y antide- 
mocracia económica, cuestión que puede extenderse a países 
exsocialistas. Y en estos hay algo peor: se dan brotes fascistas que 
de !legar a ser predominantes, conjugarían despotismo político y 
económico. 
El Metro de la Ciudad de México 
Desarrollo y perspectiva 
Ovidio González Gómez * 
Bernardo Navarro Benitez*" 
Introducción 
En 1966 el Gobierno Federal mexicano inició estudios formales 
para la constitución de las primeras líneas del Metro. Un aiío 
despues se creó un sistema de transporte masivo; su nombre: 
Sistema de Transporte Colectivo (STC)-Metro. Tres meses des- 
pues, en junio de 1967, comenzó la construcción del tren metro- 
politano. 
Hoy en día, el STC cuenta con ocho líneas, 141 kilómetros y 
125 estaciones en servicio. Cada día el Metro mueve alrededor 
de cinco millones de pasajeros. Probablemente el Metro de 
México sea el más grande de los Metros en el Tercer Mundo y su 
red es tan extensa como la de todos los Metros en operación en 
America Latina, juntos. El Metro, como el sistema de drenaje 
profundo de la Ciudad de México, es una de las más importantes 
y relevantes inversiones públicas urbanas en las últimas décadas. 
Desde la campaña presidencial, el gobierno actual mostró 
dudas acerca de la posibilidad de construir más kilómetros de 
Metro "Pesado". Al inicio de la campaña presidencial, Carlos 
Salinas de Gortari (1988-1994) anunció la construcción de 60 
kilómetros durante su periodo; pero poco más tarde recortó esta 
intención a 40 kilómetros. Hoy en día, a más de un año de su 
toma de posesión y contando ya con el Plan Integral de Trans- 
porte y Vialidad, la política de Transporte Masivo C M ) ,  y 
particularmente la del Metro, están ya definidos, apareciendo en 
primer plano. La renegociación de la deuda externa, el inicio del 
saneamiento de las finanzas del Departamento del Distrito Fede- 
ral (DDF) y, particularmente el incremento de la tarifa del 
Metro, allanaron en principio, el obstáculo financiero. 
El Metro y el sector transporte. 
1. Desde sus orígenes el Metro fue concebido como la "base de 
un sistema complejo de transporte masivo de la ciudad".' 
Más tarde, a finales de los años setenta, se concebia como la 
"columna vertebral" del sistema de transportación y como un 
factor importante para desincentivar el uso del auto particu- 
lar. La evolución real del impacto del Metro en la transpor- 
tación metropolitana fue muy diferente de las ideas previas. 
Han pasado 20 años desde la inauguración del primer tramo 
del Metro y aún ahora la desestirnulación al uso del auto 
particular es sólo marginal. Pensamos que la inserción espe- 
cífica del Metro en el TM puede ser explicada por: la evolu- 
ción del sector transporte; las políticas que afectan al sector, 
así como por los niveles de integración física, tarifaria e 
ins titucional. 
Más aun, debemos tomar en cuenta la independencia 
política y administrativa dentro del área metropolitana, for- 
mada por el Distrito Federal (DF) y el Estado de M6xico 
@M). 
Investigador dcl Itutituto Mexicano de Transporte, Querttara 
** Invcrrigsdor del Instituto dc Invesdgaciones Econámkor, UNAM. 
B p h a a  U., Joqw, El h4au, h4áica Má.: Reptu& 
y SmMor de Iq&IQ. 1975, p. 21. 
2. Una de las tesis guía de este artículo es que lo efectivamente 
obtenido por el gobierno del DF fue la gradual ruptura del 
patrón establecido del TM, controlado previamente por la 
oferta privada. Esta se ha removido crecientexnente en los 
corredores viales, en especial en las áreas centrales y aqué- 
llos corredores con funciones troncales. Este tipo de inter- 
vención basada en el Metro tuvo impactos diversos en la 
Transportación Colectiva (TC) . 
Ante todo, la tasa de crecimiento de la demanda del 
Metro fue más del doble que la tasa de crecimiento de otros 
modos de TC. Este ritmo ocurrió entre 1972 y 1977, periodo 
en el cual no se construyó un metro de Metro. 
3. El STC cubrió en su etapa siguiente (1977,1983) el 18.5% 
de la oferta, en vez del 11% cubierto en la primera etapa. La 
calidad en la participación del Metro en la transportaciún 
urbana masiva es muy significativa. La cantidad de destinos, 
las posibilidades de trasferencia y las opciones de destinos de 
viaje se ampliaron sustancialmente entonces. Al mismo 
tiempo, la integración de la capacidad fkica con otros modos 
de TC creció con la incorporación de terminales de inter- 
cambio modal. De forma similar, las estaciones de autobús 
foráneo fueron incorporadas a algunas estaciones del Metro. 
Esta medida permitió al gobierno un mejor control de este 
tipo de transporte que antes, cuando el servicio privado era 
ofrecido en diferentes áreas de la Ciudad. 
El gobierno del DF invirtió en paralelo, para la adecua- 
ción de algunas de las vialidades más importantes. Se supo- 
nía que estas vialidades estuvieran integradas con algunas 
líneas adicionales de Metro y una profusión de rutas de 
trolebuses. Esta parte del proyecto, lo correspondiente a los 
trolebuses. nunca se com~letó. Por el contrario, las nuevas 
vialidadesdesplazaron al kansporte electnco y simplemente 
propiciaron el uso del auto particular; mientras el sistema de 
tranvías virtualmente desapareció y el sistema de trolebuses 
también fue prácticamente eliminado. 
Los taxis colectivos mostraron una dinámica absoluta- 
mente diferente: creció su participación en la oferta corres- 
pondiente al crecimiento de la red del Metro desde 1982. 
Ello fue posible gracias a la gran capacidad adaptativa de los 
colectivos a los cambios producidos por la dinámica de 
crecimiento de la red del Metro y al "hueco" creado por la 
falta de expansión de la oferta de transporte estatal, según 
aumentaba la demanda. 
4. Hoy en día el sistema del Metro de la Ciudad de M6xico 
presenta una red compleja, especialmente en las áreas al 
norte del DF. Tiene opciones múltiples de transporte, parti- 
cularmente en el área central. La ca~ácidad del Metro ha 
sido posible sólo gracias a sus estrechas ligas con el transpor- 
te colectivo de superficie, especialmente con los autobuses 
urbanos de Autotransportes Urbanos R-100. 
Se ha restructurado ya la transportación elecmca de 1 
superficie, tomando en consideración los p!anes de expan- 
sión del Metro. La mayor parte de sus rutas, incluyendo el 
1lQmado "tren ligero" se conectan al Metro. 
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Esta integración de los modos de transporte en el DF 
puede ser explicada en terminos de las políticas y regulacio- 
nes recientes, tanto urbanas como de transporte. De ellas, las 
más importantes son la igualación tarifaria para todos los 
modos de producción pública en el DF; el abono multimodal 
y las regulaciones anticontaminantes emitidas en 1986, al 
obligar a los autobuses y taxis colectivos que accedan al área 
del DF a dejar su pasaje en las estaciones de intercambio 
moda1 terminales del Metro. 
La inexicanización del Metro. 
1. La principal característica del Metro mexicano es que su 
desarrollo ha estado estrechamente vinculado a la más po- 
derosa corporación mexicana de la construcción: Ingenieros 
Chiles Asociados (ICA). Este grupo industrial mexicano 
tiene un comportamiento típicamente monopólico. ICA ha 
sido el principal beneficiario de los billones de pesos que ha 
representado la construcción de la obra civil y de los trabajos 
complementarios relacionados al tren metropolitano. 
Las integraciones vertical y horizontal de ICA se expresan 
claramente en la producción de insumos y equipo para el 
Metro, así como en la provisión de tecnología requerida para 
la construcción en general. Al mismo tiempo, ICA produce 
parte de los trenes y exporta tecnología y servicios de con- 
sultoría para construcción de túneles. 
Las experiencias previas de ICA en la industria de la 
construcción, así como la experiencia ganada a través de su 
inierción en el desarrollo del Metro. hicieron ~osible la 
vechando la capacidad industrial instalada en el complejo 
industrial ya existente de Ciudad Sahagúri, creado en 1954. 
De hecho, la Constructora Nacional tie Carros de Ferro, 
carril (CONCARRIL) ensambló nuevos coches para el Me- 
tro a fines de los afios setenta. La rnayor parte de los insumos 
fueron importados. Ahora el exisamblado de coches del 
Metro continúa, pero con menos insiimos importados que al 
inicio. 
La producción actual de CONiYAKRIL incluye todos los 
coches para los metros "pesado" y "ligerc:" para México, así 
como coches de exportación a Chile. La inexicanización ha 
significado, sin embargo, la sustitiición dc: insumos impor- 
tados provenientes de Francia, por finnas trasnacionales 
estadunidenses localizadas en M6xico. Los insumos impor- 
tados alcanzan, al presente el 8% del rota1 de insumos para 
la producción de coches. 
Aspectos financieros 
1. Las contradicciones en la polític~i financiera del STC han 
sido serias desde su inicio. El gobierno dt:l DE decidió pro. 
mover un sistema tarifario con el interés de beneficiar a los 
sectores de menores ingresos, mientras ai mismo tiempo, 
esperaba cubrir costos de operación. .4 cesar de generarse 
una situación financiera frágil, el lYietro rriostró, durante los 
dos primeros afios de operación, un balance financiero posi- 
tivo tal como se esperaba. Desde entonces y hasta 1978, el 
Gobierno Federal tuvo que cubrir ia deuda del Metro y 
autorizó subsidios sustanciales al STC 1-ara mantener sin 
"niexicanización" del Metro. Esta corporación ha sido reco- 
nocida de hecho, en México y en el extranjero, por su alto 
cumplimiento en el área de ingeniería civil. 
2. Desde las primeras etapas del Metro, el gobierno mexicano 
facilitó la producción de coches de Metro en México, apro- 
cambios la tarifa. 
El desbalance financiero del STC: creció con el nempo a 
partir de 1978. Los ingresos del Metro representaban menos 
del 20% de los egresos totales y para 198'1 cayeron a sólo el 
6.5%. 
La percepción social acerca de los costos que los usuarios 
del M&O tenían que pagar cambió tamb~én-con el tiempo. 
En 1969 la tarifa del Metro representaba el 3.54% del salario 
mínimo regional. Conforme transcurrió el tiempo, esta pro- 
porción cayó hasta llegar a ser sólo el 1. 10°4. En ese mornen- 
to la situación financiera parecta más compleja de lo que es 
actualmente. El subsidio total requerido para operar el siste- 
ma en un dta laborable llegaba aproximadamente a cuatro 
millones de dólares. 
Desde nuestra perspectiva, existen dos situaciones detrás del 
subsidio al Metro. La primera y fundamental es el papel 
relevante jugado por la tarifa del Metro en el presupuesto 
familiar de las familias de tnenore- ingresos en la Ciudad de 
México. De hecho, s61o el 10% de los usuarios del Metro 
tienen la ooción alternativa de utilizar el auto a articular. El 
restante 90% debe realizar conexiones posteriores en otros 
modos de transporte, que a su vez son demasiado costosos 
para casi el 30 de este 90% de usuarios. 
Más aun, para los miembros de las familias que habitan 
en la periferia, los costos de transporte se elevan hasta 
alcanzar una cuarta parte del salario mínimo, debido al hecho 
de que requieren hasta cinco conexiones por día. Esto signi- 
fica que la cancelación del subsidio al Metro sea considerado 
como un asunto delicado para la ciudad más poblada del 
planeta, especialmente en el contexto de la más severa y 
persistente crisis económica de la segunda mitad del siglo y 
prevaleciendo una coyuntura política delicada. 
La segunda razón explicativa al subsidio se relaciona a los 
razonamientos detrás de las politicas económicas nacionales. 
El gasto asociado a la operación del Metro para la ciudad ha 
representado una porción minina (10%) de su presupuesto 
total en los últimos años. 
Se debe tomar en cuenta, adicionalmente, el importante 
papel jugado por los precios de los bienes y servicios de 
producción pública en el presente programa de estabiliza- 
ción. Mientras algunos precios pudieron ser ajustados previa- 
mente a este programa, el precio del transporte masivo ha 
caído en términos reales y los ajustes futuros parecen tener 
efectos visibles y delicados en la opinión pública. Por tales 
motivos sólo recientemente la tarifa del Metro se incrementó 
a 300 pesos para mantenerse cercana al 50% de los costos de 
operación. 
Impacto urbano 
1. Desde el principio se concibió al sistema del Metro en la 
Ciudad de México. como una herramienta de ~laneación 
urbana, estaba deshado no solamente a aliviar \os proble- 
mas fisicos de congestionamiento y retardos derivados del 
impresionante crecimiento poblacional, sino tambien a resol- 
ver los obstáculos al casi secular ~ a t r ó n  de crecimiento urba- 
no horizontal. 
2. Los objetivos urbanos, sin embargo, no se mostraron explíci- 
tamente en los documentos oficiales originales. Mientras que 
el sistema del Metro se   re sentó como la solución a los 
problemas sectoriales de congestionamiento y retardos, prin- 
cipalmente para el área central, no se expusieron objetivos 
de orden urbano. Lejos de consideraciones téc~icas, la única 
referencia a asuntos urbanos fue la noción ideológica de que 
cualquier ciudad mayor de un millón de habitantes debía 
contar con un Metro. Esta noción nunca sustentada, logró el 
objetivo ideológico perseguido: asociar ante la opinión públi- 
ca, la idea de progreso al proyecto del Metro. 
3. De cualquier forma, ocurrieron efectos urbanos (preconcebi- 
dos o inesperados) asociados indudablemente al sistema del 
Metro. Se pueden detectar, para fines de análisis, cuatro tipos 
de efectos.' El primero y más notable es uno de alcance 
metro~olitano: el Metro en  la Ciudad de México salvó los 
obstáchos de tiempo de traslado que hacían casi imposible 
continuar la urbanización en el límite urbano. Secundaria- 
mente, en el terreno de la estructura urbana, el Metro mexi- 
cano ayudó al cambio de una gran ciudad monocéntrica a un 
Goru4lez, W o ,  y Navarro, Bmisdo, Mcm, Men6gliMLxim. MCxico, Méx.: 
UNAM-UAM. 1989. 
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área metropolitana pluricentral. El tercer tipo ae efectos, de 
nivel local, se asocia al cambio en uso de sue'lo debido a la 
introducción de un servicio público, eri este raso la cons. 
trucción de instalaciones de transporte .masivo Finalmente 
y tal vez una de las cuestiones más comunmenre analizadas 
desde la perspectiva teórica, el Metro mexicano modificó los 
valores del suelo alrededor de todas sus estacio~les. 
Metro y crecimiento en  los limites urbanos I 
4. Antes de la introducción del sistema del Metro, la incorpo- 
ración de suelo urbano siguió, por más de treinta aiios, un 
proceso por el cual las agencias inmobiliarias concentraron ! 
enormes capitales por medio de un mecanismo bastante 
utilizado en la mayor parte de las ciudades Latinoamerica. 
nas: grandes porciones de tierra rural, adyacente a la ciudad 
y carente de todos los servicios, es vendida ilegalmente a los 
sectores de menores ingresos. Una vez asentados, estos sec- 
tores luchan por su reconocimiento legal y p.)r la tenencia ' 9  
de la tierra sobre la base de su posesión; en muchos casos los j 
pobladores mismos introducen algunos servici~is y mejoran 
la tierra. Al tiempo en que estos pobladores obtienen la 
tenencia, los valores del suelo se han incrementado tanto 
que los mecanismos del mercado formal de suelo expulsan a 1 
los habitantes de origen, quienes muy probablemente, no I 
tienen otra posibilidad que comenzar el proceso en un lugar 
aún más aleiado del área central. l 
5. Las densidades brutas permanecieron casi constantes duran- 
te un largo ~er iodo hasta finales de los anos sesenta, cuando 
- .  
la congestión y los retardos impulsaron un proceso' de den- 
sificación (Cuadro 1). Los altos costos asociados a la densi- 
ficación y los intereses de los especuladores inmobiliarios 
impidieron, sin embargo, cualquier intento de una forma 
más racional en el uso del suelo urbano. 
Cuadro 1 
Densidades brutas en el área metropolitana 
de la Ciudad de Méxicci 
ANO POBLACION AREA URBANA DENSIDAD BRUTA 
habitantes hectareas hablhectareas 
1930 1 230 O00 8 603 143 
1940 1 760 O00 1 1  753 150 
1950 3 480 000 24 058 144 
1960 5 186 O00 36 000 144 
1970 8 797 O00 56 000 156 
1980 14 500 O00 100 000 145 
1982 15434 100 112 810 137 
1983 15 929 071 116 780 136 
1984 16 640 729 118900 140 
1985 17 166 933 120610 142 
1986 17 919 020 122 620 146 
1987 18639 713 124 710 149 
6. La introducción y desarrollo del Metro, en conjunto con los 
sistemas ramales asociados de autobuses y taxis colectivos 
hicieron posible, en los años setepta, la incorporación de 
suelo rural en ellímite del área urbana. Las densidades brutas 
regresaron a sus cifras previas. Así, el Metro de la Ciudad de 
México incrementó positivamente la accesibilidad del límite 
urbano, pudo continuarse de esta forma con el patrón previo 
de crecimiento horizontal. Así, en este orden de ideas, la 
dismhución de la población en el territorio metropolitano, la 
segregación urbana, cambió con el Metro. Como parte del 
proceso previamente descrito de incorporación dr suelo ur- 
bano, las instituciones gubernamentales han de proveer, 
tarde o temprano, algunos de los s e ~ c i o s  urbanos. El presu- 
puesto requerido para ello se incrementa en la medida que 
las localizaciones estén más alejadas de las redes existentes. 
Este esquema se volvió demasiado costoso para las autorida- 
des locales cuando las ubicaciones de los grupos de más bajos 
ingresos se incrementaron notablemente (fines de los seten- 
ta). De la misma forma, los problemas políticos se incremen- 
taron. Se intentó entonces una solución menos costosa, 
tanto económica como polftica: inducir la localización de los 
habitantes de menores ingresos a lo largo de los límites 
urbanos, en vez de sectores especfficos de ella. Al mejorar la 
accesibilidad en  el perímetro urbano a través de las instala- 
ciones del Metro, esta estrategia se volvió una realidad. 
Metro y pluncentralidad 
El sistema de transportación en la Ciudad de Mexico se 
basaba en el autobús an+es de la introducción del Metro. Su 
patrón flsico reforzaba la monocentralidad, en tanto que la 
mayoría de las rutas de autobuses concentraban los subur- 
bios con el área central. Los problemas asociados a la mono- 
centralidad se enfrentaron con un incremento de la oferta, 
más rutas de autobuses circulando, 10 que a su vez, volvió 
más agudos los problemas. Incluso la primera etapa del 
Metro fue concebida desde esta perspectiva. Las tres líneas 
iniciales del Metro tenfan el objetivo específico de reducir la 
congestión de tránsito en el área central (objetivo logrado, 
por cierto). 
8. Pronto se volvió claro, sin embargo, que la monocentralidad 
no se restringía a la congestión. El corijurito de la estructura 
urbana estaba cambiando en esos años: la industrias reloca- 
lizadas al norte de la ciudad requerían s e ~ c i o s  bancarios; 
los comercios se mudaron a donde estaba la demanda disper. 
sa en el área metropolitana; los corp~rativos industriales y 
financieros re!ocalizaron sus oficinas a los suburbios y, de la 
misma manera, las compañías indusmales se relocalizar-n 
en la década de los años setenta. Los sihos hacia donde se 
relocalizaron las actividades comerciales e industriales de- 
bían ser reforzadas con servicios efic~entes de transporte. 
9. Los cambios en la estructura urbana prvvocaron la necesi- 
dad de modificar el sistema de transporte. El concepto de 
rutas sirviendo demandas específicas de vlaje se volvió obso- 
leto para esta complejidad del área urbana. Comenzó a 
desarrollarse la idea de una red compleja en la cual no sea 
tan importante la correspondencia exacta de rutas especifi- 
cas con lfneas de deseo particulares. El objetivo comenzó a 
cambiar la conformación hacia una red basada en Metro y 
reforzada con autobuses, donde las trasierencias sean tan 
numerosas como sea posible. 
10. La segunda etapa del Metro comenzti en 1 977, con la exten- 
sión de las líneas existentes. Pronto, en 198 1, otro tipo de 
líneas aparecieron, cuyo principal objetivo explícitamente 
fue reforzar los centros urbanos. En los documentos oficiales 
de esta segunda etapa, los centros urbanos y las nuevas líneas 
urbanas del Metro aparecieron como mutuamente depen- 
dientes. Un punto interesante aquí es que ICA, en sus 
documentos privados, había propuesto previamente corre- 
dores de tránsito con el Metro, cuyas interconexiones se 
convirtiesen en centros urbanos. 
11. ICA jugó dos roles interesantes. De un lado, planeó para el 
gobierno local las instalaciones de transporte tecnicamente 
"requeridas" que posteriormente ICA misma constituyese: 
un negocio redondo de planeación y construcción. De otro 
lado, ICA expresa claramentt sl proyecto para refunciona- 
lizar el espacio productivo, el proyecto que el capital en su 
conjunto tuvo para el área metropolitana de la Ciudad de 
México. 
12. La segunda etapa del Metro, junto con las modificaciones a 
las rutas de autobuses y taxis colectivos mencionadas previa- 
mente, configuró tal red compleja. Esta fue finalmente com- 
pletada con la prohibición de los autobuses suburbanos de 
acceder al área urbana, obligándoles a terminar sus recorri- 
dos en una estación periférica del Metro. 
Cambios en el uso del suelo urbano 
13. Algunas estaciones, principalmente terminales y aqutllas 
planeadas para reforzar centros urbanos, causaron cambios 
en los usos del suelo. Grandes centros comerciales se locali- 
zaron en las inmediaciones de algunas terminales. La presen- 
cia de oficinas fue prácticamente irrelevante. Tal vez el 
cambio más notable, aunque de poca importancia en térmi- 
nos de la distribución metropolitana del espacio, fue la con- 
centración de expendios de comida ligera en casi todas las 
estaciones. La importancia de este cambio no se refiere en si 
a un cambio en los usos del suelo, sino a los cambios en el 
comportamiento de compra y alimentación de los pasajeros 
del Metro. Podemos advertir que muchos pasajeros del Me- 
tro diseñan una estrategia familiar de transporte, en la cual proviene de subsidios de los Gobiernos Local y Federal. La 
suman dos motivos de viaje: trabajo y compras en un solo conclusión en estas cifras y puede ser de sistema de Metro 
desplazamiento. Además, algunos pasajeros toman una co- grande, complejo y costoso. Sin embargo, el Metro de la 
mida ligera en su desplazamiento al trabajo. Ciudad de México es mucho más que estas cifras y estas 
conclusiones pueden no ser del todo ciertas. 
El Metro y los cambios en los valores del suelo 
14. Existen muy pocas investigaciones sobre valores del suelo en 
la Ciudad de MCxico. Algunos indicios muestran, sin embar- 
go, cambios leves en los valores del suelo alrededor de las 
estaciones del Metro. Durante la construcción de las líneas 
del Metro, el mercado formal de suelo se activó en los 
alrededores de cada estación, el signo de este impacto varió 
con el nivel de ingreso de los habitantes en estas zonas. En 
zonas de bajos ingresos en las cuales se construyó el Metro, 
el suelo urbano se ofreció a precios mayores con el argumen- 
to de que el Metro mejorarfa la accesibilidad de la zona. En 
zonas de altos ingresos, por el contrario, el suelo urbano se 
ofreció a menores precios y la presencia del Metro se ignoró 
y en algunos casos se ocultó. 
Situación presente 
En la red de 141 kilómetros en ocho líneas en servicio y 125 
estaciones, 16 de las cuales son de trasferencia, son los 
indicadores gruesos de la red del Metro. Se trasladan cinco 
millones de pasajeros en &a hábil, por cuatro mil 108 opera- 
dores (de nueve mil 289 trabajadores), en 169 trenes en 
operación (de 249 trenes totales). El gasto total en 1987 
llegó a 2 17 mil 200 millones de pesos, casi el 70% del cual 
2. Ante todo, el Metro de la Ciudad de México es, y ha sido por 
20 años, uno de los medios a travks de los cuales el gobierno 
mexicano ha garantizado salarios bajos sin demasiada pre- 
sión social; pero a un alto costo: una carga económica muy 
pesada para el Gobierno Federal. Hubo un periodo (1976- 
1987) cuando este sistema de transporte pudo ser considera- 
do, inclusive, como un "bien libre". Los tiempos han cambia- 
do, sin embargo, parece existir un giro hacia una conceptua- 
lización más empresarial de los servicios públicos, incluido el 
Metro. Esta tendencia prevalece hoy en dfa en la mayor 
parte de los paises capitalistas. 
3. El Metro de la Ciudad de México presentó un balance 
financiero positivo sólo en sus dos primeros años de opera- 
ción. Y en 1973 las pérdidas eran mayores, incluso que los 
costos de operación. En 1978 el Gobierno Federal se hizo 
cargo de la deuda acumulada (más de 650 millones de pesos 
de ese año). A partir de ese año, el Gobierno Federal man- 
tiene un cuantioso subs;.dio a este modo de transporte. 
La decisión política parece ser no continuar con la construc- 
ción del Metro; no por los menos con la misma forma de 
financiamiento previo (con fondos federales). El Director 
General del STC-Metro hizo público recientetnente que la 
única línea en construcción -el Metro Ligero- sería operada 
por firmas privadas y que se esta evaluando la incorporación 
de íinanciamiento privado en las propias e tapas de construc- 
ción de nuevas ltneas del Metro. 
MOMENTO 
eaonómho 
5. Uria ciccisión aparenteniente fuera de tema clarifica la estra- 
te@a de transporre del gobierno mexicano. Mientras en los 
últimos 20 años las autoridades locales, respaldadas por el 
Gobierno Federal, siguieron una estrategia de un papel cre. 
cientc .iel g:~bierno en la propiedad misma de los modos de 
transtmrte, esta tendencia ha sido revestida hov en día. La 
empr'es;i de propiedad estatal Autotransportes Úrbanos R- 
10L7, tut: dec.larada en quiebra y será reorganizada en varias 
c~wper.~tivas independientes, conformadas por -se pretende- 
los misriios operadores de autobuses. 
Desde 1986 cuando la tarifa se incrementó de uno a 20 
pesos, en 1987 a 100 y en 1989 a 300, el argumento guber- 
namental tia sido que ei servicio público debe ser pagado 
como c ualqiiier otra mercancía de producción privada. El 
"ronsumidor" del h4etro debe pagar por lo menos los gastos 
de operació~i. Esta estrategia plantea un cuestionamiento al 
carácter de la transportación urbana masiva de la Ciudad de 
Méxicc'. 1Cuál es el ~ a ~ e l  del Metro mexicano en el contexto 
. . 
de un niocio de transporte usado principalmente por la fuerza 
dt, trahajul 
7 .  El Meir o dt: la Ciudad de México enfrenta también otra 
disyunt~va, de orden político-económico. El centro de la 
cuesnór es la tarifa. No re trata de una cuestión de oferta y 
demanria en términos neoliberales, sino de una cuestión de 
variables macroeconómicas: el costo de la fuerza de trabajo 
para lograr un Metro rentable (en términos estrechos) la 
tarifa debiera subir tan alto que los ingresos del pasajero 
típico del Metro serían reducidos drásticamente. Pudiera ser 
roto el balance delicado, hasta ahora mantenido por el 
gobierno local, entre los costos políticos y económicos de 
una tarifa muy baja. 
8. Nos referimos a otra disyuntiva, pues han existido hitos 
previos en la historia del Metro. Para comenzar, el propio 
surgimiento del Metro enfrentó el cuestionamiento en el 
aspecto financiero (de forma similar a la actual, por cierto). 
Al inicio del periodo echeverrista el Metro fue vetado por el 
Presidente mismo con el expediente de lo elevado de sus 
inversiones y probablemente como resultado de un análisis 
de costos de oportunidad entre el Metro y otros servicios 
(drenaje profundo). Sin embargo, seis años después, López 
Portillo autorizó la continuación del Metro. Los documentos 
oficiales manifestaron que había sido un pecado del gobierno 
local (anterior) la interrupción en la construcción del Metro. 
Como podemos observar, los problemas financieros del Me- 
tro no son nuevos y en la mayoría de las veces el problema 
se ha presentado como algo imposible de remontar. Sin 
embargo, se han encontrado formas de salvar los escollos. 
9. El Metro se ha convertido en el transporte principal de la 
Ciudad de México. La transportación pública de pasajeros 
en el Area Metropolitana de la Ciudad de Mtxico depende, 
sin lugar a dudas de 61. Es, bajo todos los estándares, el más 
eficiente Metro comparado a cualquier otro sistema de su 
tipo en América   atina.^ 
Perspectivas 
Recientemente se anuncio la composición de grupos de trabajo 
que lleven a la formulación del Plan Integral de Transporte y 
Vialidad y la necesidad de continuar l~consaucci6n de nuevas 
líneas del Metro. 
La cuestión que permanece es financiera. Podemos estar 
seguros, sin embargo, de dos cosas: las nuevas líneas tendrán 
impacto en los municipios conurbados adyacentes al limite con 
el DF y, la participación del sector privado en el financiamiento 
del transporte masivo no es más que una declaración de inten- 
ciones y nada más a corto plazo. 
La wsibilidad de continuar la emansión de las líneas del 
Metro en el próximo afio, según palabras de Manuel Camacho 
Solis, regente de la Ciudad, "...es parte de la renegociación de la 
deuda (y por tanto) buscamos recursos adicionales que permitan 
la expansión del STC ...'*. Así, creemos que tendrán que esperar 
más tiempo las alternativas nuevas y creativas, para financiar y 
operar la transportación masiva de la Ciudad de Mtxico. Por lo 
pronto, el gobierno y los usuarios seguirán cargando en sus 
espaldas los costos del sistema. 
' Figueroa, Oscar, g Henrg, Edenne "Dingnósdco de los Metros cn AmCrica Latina", 
en Reuista EURE, vdumen XIV, No. 42, Santiago de Chile, Chil. 
Universidad Catúlica de Chile, mano de 1988, pp. 7- 18. 
' Exdh, julio 18,1989. 
El último tercio del siglo XX está siendo 
testigo de profundas y aceleradas transfor- 
maciones económicas, tecnológicas, so- 
ciales y geopolíticas que involucran a 
todas las regiones y pafses de un mundo 
cada vez más interdependiente. Dentro 
de este cúmulo de vertiginosos cambios 
queremos hacer énfasis a un fenómeno de 
gran relevancia; la tendencia mundial a la 
desestatización de la economía y la agonía 
del Estado empresario. 
A lo largo del presente siglo, los más 
diversos proyectos de desarrollo económi. 
co adoptados en las naciones industriali. 
zadas estuvieron asociados con diversas 
modalidades de intervención económica 
del Estado y su transformación en empre- 
sario directo. 
La presencia activa del Estado en la 
conducción de la vida económica fue la 
respuesta del capitalismo ante las crecien- 
tes dificultades de la empresa privada y del 
mercado para regular la coyuntura econó- 
mica y amortiguar los conflictos sociales o, 
para hacer frente a las necesidades de la 
economía de guerra como ocurrirj en las 
condiciones originadas durante las dos 
grandes conflagraciones Mlicas mundia, 
les desatadas por las potencias económi- 
cas. Durante el periodo enheguerras 1s 
vigorosa presencia económica estatal se 
constituyó en la respuesta a la crisis eco, 
nómica y los conflictos sociales que ame- 
nazaban la estabilidad de los paises 
capitalistas desarrollados tanto en su ver- 
tiente keynesiana asociada a la "economía 
del bienestar", como en su vertiente fas- 
cista adoptada por la Alemania nazi y sus 
aliados. 
Las formas extremas de intervención 
estatal en la economía, la sociedad y la 
política fueron adoptadas por proyectos 
de signo ideológico anticapitalista como el 
impulsado en la Rusia Sovietica al triunfo 
de la Revolución Bolchevique en 19 17 y, 
posteriormente por los países del bloque 
del Este europeo al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial, en donde los esquemas 
de la planificación central y el control 
estatal de las principales industrias se 
transformaron en los principales pilares de 
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la construcción económica del socialismo. 
Los países subdesarrollados y depen- 
dientes com2 los latinoamericanos, em- 
prendieron diversos proyectos industriali- 
zadores y modernizadores sobre la base de 
asignar un papel central al Estado y su 
intervención directa en la economía para 
fomentar y conducir estos procesos. Las 
movilizaciones sociales fueron un punto 
de apoyo para la legitimación de los Esta- 
dos populistas que nacionalizaron empre- 
sas básicas y promovieron las estrategias 
industrializadoras por la vía de sustituciUn 
de importaciones, sobre la base de las lla- 
madas "economías mixtas". 
Por su parte, todos los países del llama. 
do Tercer Mundo que ingresaban a una 
vida políticamente independiente, depo- 
sitaban en los nuevos Estados emergentes 
v sus ~olflicas nacionalizadoras, la esoed 
rama de defender sus recu:srjs naturales 
de 1;i expoliación ex terna 5 construir las 
bases técnico-materiales para superar s ü  
atraso secular e introducir dementus de 
igualitarismo en sus estructuras sociales. 
La estatización c,e la vi.ia econótnica 
adoptó formas tan intensas \. duraderas eri 
los diversos tipos d(: n~tcioiies (capitalis- 
tas, socialistas, ind~istria1iz:rdas o atrasa- 
das), que aun corrictntc:, críticas del 
Estado burgués, cuino ciertas vertientes 
dogmáticas del marxismo, aJoptaron pos- 
turas teóricas y politicas qtic constderabnn 
que la presencia ei:oriótriic:a del Estado 
conformaba una fasc nuev:i v última en el 
desarrollo global del capitalismo y asu- 
mían que el intervcnc:onistnu estatal se 
transformaba en una constante histórica t e 
irreversible que acompafiaría al capitalis. 
mo hasta su ocaso final. 
MOMENTO 
eaonbmico 
El capitalismo, transformado en capi- 
talismo monopolista de Estado se conver- 
tía en la fase última y más avanzada de 
este sistema económico y social. En la 
medida que el intervencionismo estatal 
era la respuesta del capitalismo ante la 
agudización de sus contradicciones inter- 
nas, las nuevas crisis que surgieran en el 
mercado mundial, sólo podfan ser enfren- 
tadas con adicionales medidas de carácter 
regulador. En estos enfoques dogmáticos 
jamás se previó la posibilidad del surgi- 
miento de una oleada reprivatizadora co- 
mo respuesta a las crisis económicas y 
financieras de las economías de mercado. 
Curiosamente, su criticismo se transfor- 
maba en verdadera "estatolatría" cuando 
analizaban a los países empeiiados en la 
construcción del llamado "socialismo real", 
en donde bastaba el control absoluto del 
Estado y los partidos únicos sobre el con- 
junto de la vida económica y social, así 
como el fomento a la planificación cen- 
tralizada, que sustituía a los criterios del 
mercado en la asignación de los recursos 
productivos, para garantizar el desarrollo 
ininterrumpido de la producción material 
y el acceso de los pueblos al igualitarismo, 
el bienestar y la felicidad social. 
Durante los últimos años la incapaci- 
dad de los Estados "benefactores", "popu- 
listas" o "comunistas" para garantizar el 
desarrollo económico y la superación de 
diversos y complejos desequilibrios tecno- 
lógicos, monetarios y financieros, han to- 
cado fondo y han obligado a replantear 
sus roles como garantías de las condicio- 
nes generales de la producción y ~1 fomen- 
to económico. 
Al parecer los distintos expedientes 
gubernamentales que en décadas anterio- 
res permitieron regular y amortiguar los 
efectos del movimiento cfclico de la eco- 
nomía parecen definitivamente agotados 
en los paises capitalistas. Al mismo tiem- 
po que los otora todopoderosos Estados 
colectivistas del mundo socialista se de- 
rrumban como castillos de naipes, dejan- 
do tras de sí una estela de totalitarismo, 
corrupción e ineficiencias económicas. 
Estas experiencias revelan que dentro 
de la compleja y contradictoria relación 
entre el Esta¿o y el mercado, ambos fac- 
tores aunque se condicionan mutuamen. 
te, necesitan encontrar equilibrios diná. 
micos para evitar que el peso de uno de los 
polos anule al otro, con consecuencias 
catastróficas para el conjunto de la eco- 
nomía; cuando se produce una excesiva 
liberalización del mercado se atenta contra 
las condiciones generales de reproducción 
de la sociedad y el estallido de los desequi- 
librio~ productivos se vuelve más violen. 
to, por el contrario cuando el interven- 
cionismo estatal asfixia a la economía, la 
ineficiencia, la corrupción y la burocrati- 
zación frenan las posibilidades del creci- 
miento económico y de una adecuada 
asignación de los recursos productivos. 
Aunque la oleada neoliberal que sacu- 
de de manera irresistible a la gran mayoría 
de los paises y regiones del mundo está 
nitidamente asociada a claras ideologias 
conservadoras y hegemonistas, no debe 
perderse de vista que su fuerza arrolladora 
se debe a que este proceso también expre- 
sa el inicio de una nueva etapa del desa- 
rrollo económico y del mercado mundial. 
Si bien, el neoliberalismo se expresa a 
travCs de polfticas e instrumentos simila- 
res, adoptados por los más distintos tipos 
de países (desincorporación de empresas 
estatales, apertura comercial, fomento a 
la inversión extranjera, estímulos a la in. 
versión privada, disminución de subsidios 
y del gasto público, etc.), es importante 
advertir el carácter diferenciado de este 
proceso y de sus posibles consecuencias 
para distintas regiones del planeta: 
Para los países altamente indusnializa- 
dos del mundo occidental, el neoliberalis- 
mo es un fenómeno de origen endógeno, 
impulsado por la voluntad y los intereses 
de los grandes complejos corporativos in- 
dustriales y financieros que buscan forta- 
lecer su hegemonia sobre el mercado 
mundial y consolidarse como los centros 
económicos, tecnológicos y militares de 
hegemonía mundial. El núcleo duro de 
articulación y conducción de esta nueva 
etapa de desarrollo del mercado mundial, 
así como su principal beneficiario se loca. 
liza, sin lugar a dudas, en los capitales 
trasnacionales. 
Para el bloque de países "ex-socialis- 
tas", la aceptación de los criterios de una 
economía de mercado y 1~ apertura a la 
competencia internacional y a la'invet- 
si6n extranjera, tiene consecuencias to- 
davía inciertas y seguramente muy pro- 
blemáticas. Sin embargo, es importante 
no perder de vista, el hecho que la adop- 
ción de pollticas neoliberales, se produce 
sobre la base previa de una profunda de- 
mocratización de estos paises que posibi- 
lita un acrecentado control de la sociedad 
sobre el Estado y el nuevo rumbo econó- 
mico adoptado. La modernización econó- 
mica y política, en el marco de una inten- 
sa movilización social, puede sin duda, 
atenuar algunos de los efectos sociales 
negativos implícitos en el proyecto neoli- 
beral. Ademh, la inexistencia de grupos 
empresariales nativos fuertes y experi- 
mentados puede propiciar que en algunos 
países o ramas de la industria, la desesta- 
tización de las empresas derive en nuevas 
formas de gestión social de las mismas que 
compitan con la empresa privada. 
En el caso de diversos países engloba- 
dos en el llamado Tercer Mundo, la situa- 
ción es quizá más incierta y preocupante, 
ya que la adopción de los modelos neoli- 
berales, ha sido en gran medida la resul- 
tante de factores ex6genos a sus econo- 
mías. En países como Mkrico y otros lati- 
noamericanos, el proyecto nediberal se im- 
pone sin que se realicen p m  previos de 
democratización s d  y polítia La r eh -  
ma econ6mica y el max'itenimiento del au. 
toritarismo politico no parecen ser la mejor 
fórmula para defender la soberanía nacio- 
nal y enfrentar la crisis económica y h a n -  
ciera, sobre todo cuando las políticas neo- 
liberales de desestatización, apertura 
externa y austeridad forzadas, son conse. 
cuencia no de posiciones libremente 
adoptadas por sociedades como la mexi- 
cana, sino de la voluntad de intereses 
externos (Fondo Monetario Internacio- 
nal, Banco Mundial, etc.), quienes impo- 
nen estos esquemas como condición para 
renegociar y aliviar parcialmente las abul- 
tadas deudas externas que han transfor- 
mado a países como el nuestro en expor- 
tadores netos de capital para beneficio 
exclusivo de los países y bancos acreedo- 
res. 
Indicadores econ6mlcos Internacionales 
Costo laboral 
manufacturero internacional 
José Rangel* 
A continuación se presenta información sobre la evolución del 
costo laboral promedio en la manufactura de un conjunto selec- 
cionado de países. El periodo considerado abarca los afios entre 
1975 y 1988, para la mayoría de los casos. Esta información fue 
originalmente recabadi por el Departamento de Trabajo de los 
Estados unidos.' 
En los Cuadros 1 y 2 del ap6ndice se encuentra la información 
original de la cual se obtuvieron los valores de los gráficos 
discutidos en el texto. El Cuadro 1 presenta el costo promedio 
de los trabajadores productivos de la industria manufacturera de 
los países considerados, medido en las monedas nacionales res- 
pectivas. En el Cuadro 2 aparece el costo medido en dólares. 
Esto es, el costo laboral en moneda nacional ajustado por el tipo 
de cambio oficial promedio del año correspondiente. 
En esta nota se discutirán solamente algunos de los países del 
conjunto de la muestra. En particular aquéllos que se consideran 
más relevantes para el caso especifico de México. De esta forma, 
los gráficos siguientes hacen referencia, por un lado, a los prin- 
cipales países industrializados. Esto es, aquéllos que conforman 
el llamado Grupo de los 5 (G-5). Por otro lado, y en referencia 
directa al costo laboral internacional de la fuerza de trabajo en 
México, se presentan los países asiáticos de rápida industrializa- 
ción, considerados comúnmente de nivel de desarrollo similar a 
México. 
Es necesario aclarar de partida que la medida del costo laboral 
manufacturero objeto de esta nota no permite comparaciones 
entre países referentes al poder nacional de compra de las remu- 
neraciones de los asalariados. Para ello sería necesario utilizar el 
tipo de cambio de poder de compra, el cual toma en considera- 
ción la evolución de los precios internos de cada uno de los 
países en cuesti6n. De esta forma, el tipo de cambio de las 
monedas nacionales frente al dólar se constituve como un indi- 
cador de ajuste básico de lo que costaría d capital internacional 
la fuerza de trabajo por hora para producir en cada uno de los 
diferentes países. 
Un aspecto relevante de las esdticas recopiladas y procesadas 
por el Departamento de Trabajo reside en la homogeneidad de 
la información y la base común sobre las cuales están construidas 
las mediciones. Esto permite comparar internacionalmente el 
costo del trabajo productivo en el sector manufacturero. 
México 
La evolución del costo laboral manufacturero por hora de 
trabajo ha crecido durante el periodo considerado a una tasa 
compuesta anual promedio superior a 49 %, medida en moneda 
nacional. Esta media anual, sin embargo, no es representativa de 
la aceleración del Droceso. En tanto. durante los i rime ros seis 
afios del periodo ei costo salarial no&l se increkentó a una 
tasa de 24% anual. Entre 1982 y 1985 esta tasa más que se 
duplicó, para ubicarse en 55% al año. Y en los últimos tres años, 
Investigada del Institutode Investigaciones Econ6miuc, UNAM. 
' U.S. Department of Lb, Bureau of Lbor Stadstiu. Internadonal Compdcm of 
Hcurly Compaisahn Costs f a  Roduction WorlcaainManufschiring, wiol irdomva 
de 1986 a 1988, se incrementó nuevamente a inás del doble 
hasta alcanzar 123% por año. 
Este incremento salarial nominal, sin embargo, ha seguido un 
curso opuesto cuando se valúa en dólares. Esto es, frente al 
sensible incremento nominal en moneda nacional, el salario 
horario en dólares corrientes en 1988 es el mismo que en 1975. 
A lo largo de estos afios, no obstante, no ha permanecido 
siempre en este valor. Entre 1975 y 1981 evolucionó favorable- 
mente a los trabajadores durante prácticamente todo el periodo. 
Así, en estos seis aiios, el salario se incrementó más de 85%. A 
partir de 1982 se inició el proceso inverso. En 1986 el salario 
alcanzó su punto más bajo del lapso considerado. Se pagó enton- 
ces, en promedio, 1.50 dólares por hora trabajada.' 
La evolución del costo en dólares de la fuerza de trabaio en 
cualquier país está definido por los movimientos de ésta en la 
moneda nacional respectiva y por las variaciones en el tipo de 
cambio. De esta forma, el porcentaje de variación anual del 
costo laboral en dólares es igual al porcentaje de variación en la 
moneda del país respectivo menos la variación en el tipo de 
cambio. Es por ello que, en términos del costo internacional 
laboral en dólares, es menos relevante el ajuste nominal del 
costo salarial en moneda nacional que las variaciones en el tipo 
de cambio. 
De acuerdo con la periodización referida anteriormente es 
posible observar en la Gráfica 1 que entre 1976 y 1981 las tasas 
de incremento del costo laboral se mantuvieron por encima del 
ritmo de devaluación del peso, excepto en 1977. De esta forma, 
salvo este último año, las tasas del costo laboral expresado en 
dólares fueron siempre positivas. Y su cercanía al costo en 
moneda nacional estuvo modulada por los ajustes del tipo de 
cambio. Es por ello que el costo en dólares entre 1978 y 1980 
estuvo prácticamente determinado por la evolución nominal en 
pesos, en tanto la devaluación en estos afios se mantuvo cercana 
a cero. Gráfica 1 
México. Costo laboral y tipo de cambio 
tasas de crecimiento anual 
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Gráfica 4 A partir de 1981 y hasta 1985, segundo periodo considerado, Taiwán. Costo laboral y tipo de cambio 
se produjeron, primero, dos bruscas devaluaciones. Estas abatie- tasas de crecimiento anual 
ron el costo laboral en dólares a niveles previos a 1975. Aun 
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costo en dólares. Sin embargo, como se mencionó líneas arriba, entre los casos de torea y T ~ ~ ~ & ~ .  ambos se la recuperación ha dejado el nivel a la altura del prevaleciente presenta un inicial de aumento del costo laboral en 
en 1975. dólares debido a un tipo de cambio relativamente estático. Poste- 
riormente, el proceso se ajusta como resultado tanto de un incre- 
Corea, Hong Kong y Taiwán mento en las tasas de devaluación como de desaceleración del 
crecimiento del costo en moneda nacional. Sin embargo, a partir 
~ s t o s  tres ~aises han experimentado un proceso de convergen- de 1985 estos paises se ubican en un proceso de revaluación 
cia en el nivel salarial medido en dólares a lo largo del periodo forzada de sus monedas y tasas de aumento del costo salanal 
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ron tener un ritmo de aumento dei costo salarial en dólares p-er término, por el superior nivel del cual se 
mayor a 1.7 veces al experimentado por Hong Kong. parte. En segundo sitio, por mantener tasas sensiblemente me- 
Las ~ráficas 2 , 3  y 4 muestran 10s casos respectivos de Carea, nores a lo largo del periodo y, finalmente, por haber impedido Hong Kong y Taiwán. Es posible observar en la mayor que la tendencia al alza en el ritmo de crecimiento del costo 
Gráfica 2 salarial se concretara sino hasta los últimos dos afios del lapso 
Corea . Costo laboral y tipo de cambio en cuestión. 
tasas de crecimiento anual 
1976-1 988 El costo salaria frente a los Estados Unidos 
*-- 4-.. 
....... . . . . .  , , -y .-.:. ,. 
\ ' .  
"Po de 'imblo 
~f anverso & la 
, . .  moneda nal/hora 
...... O m !  +.. 
. .. 
d6isGzG México experimentó, ciertamente, un proceso de coreanización 
S 
-
L en términos del costo laboral manufacturero. Esto se explica 
O .: a debido a que en tanto el costo horario en dólares m 1975 era 
... superior en México frente a Cocea en más de 470%, la diferencia 
* .... , .. - 
,m 
, , 
'- Iw" 'm 9- '- V I )  8- I I I  ,m 
en 1988 favorecfa a Corea en 23%. 
El costo laboral horario en Estados Unidos también evolucio- 
Gráfica 3 na. Es por ello que un indicador más relevante de este costo en 
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La Gráfica 5 muestra esta evolución para el caso de México) 
tres de los tigres asiáticos, Hong Kong , Corea y Taiwsn. En ésta 
se puede observar, en primer lugar, la coreanización referida Grafica 5 
líneas arriba. En segundo término, el hecho de que, a pesar de Costo laboral horario eri cicil~res 
que durante los años de 1977 a 1981 el costo laboral en los EUA = 100 
Estados Unidos mantuvo los ritmos de crecimiento mayores del 
lapso en cuestión, el costo laboral en México tendía a asemejarse - 
"-T 
al norteamericano. En 1981 llegó a equivaler a casi el 35% de 
?. - 
éste. Este proceso resultó de una combinación positiva de los tres 
factores recién considerados. 
A partir de 1981 estos tres factores evolucionaron en forma 
opuesta y el costo comenzó a declinar aceleradamente, a pesar 
de que durante este mismo periodo el aumento del costo laboral Is18 lmle 1011 ,.,. .,. ,- ,s.< +D.z <o- < -  *M l. m. 
en Estados Unidos se desaceleró hasta las tasas más bajas de los Gráfica 6 
trece años referidos. Costo laboral norario en dolarjs EUA = 100 
- El reverso de la medalla 
Del otro lado del espectro se encuentran los otros miembros del 
(3-5. Véase la Gráfica 6. En 1988 el costo en Alemania Federal 
fue más de 30% superior al de los Estados Unidos. Y aun cuando 
los otros países no lo superaron, Japón y Francia estuvieron 
cercanos a los 95 centavos, y el más bajo, el Reino Unido, superó 
los 75 centavos. El proceso oscilatorio que se observa desde 1975 
resulta, al igual que en todos los casos, de la evolución relativa 
de los incrementos nominales en cada país frente a los Estados 
Unidos y de la devaluación positiva o negatiGa de sus monedas 
frente al dólar. El rápido incremento a partir de 1985 es producto 
de la simultaneidad de un incremento del costo en moneda 
nacional del resto del G-5 superior al de Estados Unidos y una 
sensible apreciación de sus monedas frente al dólar. 
Es importante resaltar frente a lo anterior que el costo laboral 
más elevado del mundo capitalista no se encuentra dentro del 
(3-5. Los países escandinavos, junto con Dinamarca, Suiza y 
Holanda son los que tradicionalmente se encuentran a la cabeza 
en este renglón. En 1988 el costo en estos paises se encontraba 
arriba del 22% por encima del costo en los Estados Unidos. 
Conclusión 
Desde que en México se inició el proceso inflacionario más 
3 agudo en 1982 y los consecuentes ajustes salariales el inctemen- 
to del costo medido en dólares se ha contenido. Sobre todo con 
las bruscas devaluaciones de 1982, 1983 y 1986. Ello ha permi. 
tido que, con la excepción de Sri Lanka, México sea el país con 
el costo laboral más bajo del conjunto de países considerados. A 
este proceso se le ha llamado coreanización, el cual es resultado 
no sólo del declive del costo en México, sino también del 
' Aquf no se discute La suficienciade los ajustes para compensar por la pkrdida de 
poder adquisitivo inherente a los procesos inflacionarios. La rcfaencia se hace con 
respecto al incremento del costo Laboral en moneda internacional dado un tipo de 
cambio constante. Desde el punto de nsm del costo de la fuerza de trabajo la 
inflación se mide con el indicador del costo salarial norninai, a diferencia de los 
tradicionales indicadores basados en índices naamales de p m b  mnto consumida 
como productor, o bien, en el d s  amplio dcflactor irnplfcito del producto. 
incremento del costo en los países de rápida indusnralización del 
Este asiático. 
Sobre la base de la evolución entre costo laboral y nivel de 
desarrollo, y el hecho de que también en los países indusmaliza- 
dos distintos a los Estados Unidos y que componen el G-5 
existen crecientes superávit comerciales, no se puede concluir, 
sin más, que las devaluaciones son fuente primordial de compe- 
titividad internacional? 
Como se mencionó, el costo laboral sujeto de esta nota no 
permite conocer la medida en que sus variaciones significan 
cambios en el empleo nacional, ni en el poder de compra de los 
asalariados, tema que requiere ser objeto de un estudio específi- 
co. En la misma forma es necesario estudiar el grado en que el 
abatimiento del costo laboral en dólares, suponiendo que con- 
vierte a un país en imán de atracción de la inversión extranjera, 
estimula el crecimiento y las exportaciones. Esto es relevante en 
tanto, si se observa que en los países indiistrializados el costo 
laboral crece; en los países de mayor creciiniento v en curso de 
industrialización el costo laboral también aumenta. y en México 
parece seguirse el camino inverso. Surge i.a primera pregunta, 
uno, cuál es la relación causal entre nivel de desarrollo y costo 
salarial y, segunda, en qué momento debe un país dejar de 
rematar su fuerza de trabajo al capital internacional y permitir 
que no sea esta oferta la única fuente de atractivo competitivo. 
4 Vtase, entre otros, J. Rangel, "Estados Unidos, el dólar y el desequilibrio externo. 
La ineficacin de la polItica devaluatorian, Comercio Exuricir, Vol. 37 núm. 3, marzo 
de 1987. 
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Cuadro 1 
Costo laboral horario en moneda nacional 
trabajadores en la producción manufacturera 
PAlS 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 
- - - 
ESTADOS UNIDOS 
CANAD4 
BRASIL 
MEXICC, 
A U S T R U  
HONG KONG 
ISRAEL 
JAPON 
COREA 
NUEVA ZELANDA 
S N G A P I R  
SKI L A ?  
TAIWAN 
AUSTRIA 
BELGICA 
DINAMARCA 
FINLANDIA 
FRANClA 
ALEMANA FEDERAL 
GRECIA 
IRLANDA 
ITALIA 
LUXEMBlIKGO 
SIECIA 
S U E A  
REINO INiDO 
Fuente U S Departrnent of Labor, Bureau of Labor Statistics. lnternational Cornparisons of Hwrly Cmpensation Costs for Production 
Workersin Manufacturing, varios informes 
n d no disponible 
- - --- 
Cuadro 2 
Costo laboral horario en dblares EUA 
trabajadores en la producción manufacturera 
PAIS 1975 1976 1977 1978 1979 
ESTADOS UNLM)S 6.36 6.9i 7.59 8.27 9.02 
CANADA 5.78 6.91 7.19 7.25 7.61 
BRASK 0.86 1.03 1.13 1.33 1.46 
MEXiCO 2.00 2.14 1.77 2.11 2.41 
AUSTRALIA 5.54 5.89 5.96 6.64 7.42 
HONG KONG 0.76 0.87 1.03 1.18 1.31 
ISRAEI. 2.25 2.38 2.69 2.57 3.31 
JAPON 3.05 3.30 4.03 5.54 5.49 
('ORE!% 0.35 0.44 0.58 0.80 1.08 
NUEVA %tI.ANDA 3.21 3.00 3.37 4.14 4.71 
SINGAPlJR 0.84 0.86 0.91 1.05 1.26 
SKI LhWKii 0.28 0.24 0.31 0.26 0.23 
I'AIWAN 0.39 0.45 0.52 0.61 0.78 
AUS1'R !A 4.34 4.61 5.47 6.67 7.67 
BELGIC'A 6.41 6.90 8.29 10.14 11.82 
DINA %LARCA 6.28 6.63 7.25 8.98 10.57 
F.TNLANDIA 4.60 5.21 5.55 5.80 7.45 
FRklC7A 4.52 4.70 5.21 6.43 7.69 
A Z . E M , W  FEDERAL 6.35 6.73 7.86 9.65 11.29 
G R K I A  1.70 1.92 2.28 2.86 3.37 
TRI.AND4 3.02 2.83 3.07 3.86 4.81 
f r 3  
LUXEMBURGO 
HOLANDA 
NORUEGA 
POR-GAI. 
ESPANA 
SCrECIA 
SUIZA 
REINO L N Z W  
Fuente Iderri ant 
ri f? no disponible 
- 
- - - 
Las "zonas de producción libre" 
en la "restructuración" 
de la economía mundial 
Gerardo Plinto Rivera* 
1. La batalla entre las grandes Corporaciones Trasnacionales 
(CT) por ganar competitividad en el comercio internacional, ha 
conducido a cambios profundos en los métodos de manufactu- 
ración, en la forma de producción y también en la organización 
administrativa, mismas que le han llamado de distintas formas 
como "Red flexible de manufactura",' "Redes dinámicas de 
trabajo", "Network global", "Fragmentación de la producción" 
(production sharing) entre otras. 
Un aspecto central de este mecanismo que es interesante 
destacar auuí. es el relacionado con los métodos de manufactu- 
. . 
ración desplegados al "Tercer Mundo", y el surgimiento de las 
"Zonas de Producción Libre". Para ello las CT están aolicando 
l nuevas estrategias que en epencia consisten en trasladar la pro- ducción a zonas o regiones donde, tasas salariales y fundamen- 
talmente incentivos de inversión y otros costos pueden ser 
mucho más bajos que en los países centrales. Estas zonas son 
utilizadas por las grandes corporaciones para producir más bara- 
to en el extranjero por lo que las CT y gobiernos han designado 
Areas Temtoriales fuera de derechos arancelarios e impuestos 
territoriales, donde iriversionistas extranjeros pueden fabricar 
sobre bases libres de impuestos. El desarrollo de estas zonas que 
producen para la exportación se ha explotado sobre todo en los 
últimos años. Z 
Son localizadas en todo el mundo T r  son parte integrante del 
sistema de acumulación capitalista en su restructuración global, 
principalmente en los paises "subdesarrollados" pero también 
ientro de los países "socia~istas"~ es ecíficamente en China $ - donde llevan más tiempo funcionando. Estas formas de produc- 
ción son y serán cada vez más utilizadas en la restructuración de 
las CT G ü e  les llaman de distintas rnaneras como, Free Produc- 
tion Zones; Tax/Free Exporting Zones; Wvrid Market Eactories; 
In-bond Plants (maquiladoras) etc., ya que la característica 
principal lo sintetizan las ventajas que significa11 incentivos de 
inversión y, la fuerza de trabajo barata por todo .hia,  Africa y 
Latinoamerica. Y dado que dominan la pi-oducciiíri y distrihii- 
ción del mercado mundial, en consecuencia las i;' r llegan a Aer 
más dominantes. 
2. Si bien las CT tienen ya larga historia librada por ellos en 
contra de la soberanía de países nacionales, ut:ilizados para 
organizar la producción global y comerci;ido para sus propios 
intereses, en esencia este sistema continúa y sigue enraizándose 
con nuevas formas de organización admini:jtrativa y de métoclos 
de manufacturación. 
En la jerga empresarial estas nuevas f;)rnlas IES llaman "no 
integradas verticalmente" (vertically disaggregatec~). que consis- 
te en relegar sobre otras compañías en el extranjerl) la manufac- 
turación y muchas funciones importantes tie los negocios.5 Este 
modelo organizativo de los negocios que de hecho se inició con 
las CT japonesas está incrementándose sobre todo en corpora- 
ciones de los Estados Unidos basándose en los adelantos tecno- 
lógicos de los sistemas de comunicación.' Según Raymond E. 
Miles decano de la School of Business Adrniriiscration de ia 
Universidad de Califvrnia Berkeley, estas nuevas corporaciones 
y muchas otras seguirán en esta dirección. Miles las llama "redes 
dinámicas" ya que tiene la ventaja de prodi~cir a bajos costos en 
e1 extranjero y con tecnología avanzada, por tanto pueden res- 
ponder más rápidamente sobre nuevos mercados o nuevas tec- 
nologlas. Con menos burocracia, están bien ubicadas para 
demandar de los gerentes y trabajadores el máximo desempeño 
en sus funciones. Estas CT tienen creada una red de ~roducción 
como "organizaciones sistema-solar" (solar-systcm) con provee- 
'TCcnico Acadtmico dd Instituto de Investigaciones Económicas, LbiAM. dores externos orbitando en pequefias oficinas centrales. 
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E n  ios ochenta v sobre todo actualmente, las grandes CT 
cstán furiciunanclo totalmente como organización "network 
(Cuadro 1 ) y ~riuchas otras están orillándose hacia la desagrega- 
ciíln, forzadas por los altos costos en el desarrollo de los produc- 
tos v s i 1  perietracihn competitiva eri el mercado mundial. Otros 
cstán fomando "Joint ventures" y "~lianzas" temporales a ultra- 
mar que incluyeri a los paises "socialistas".' General Motors 
Corp.. un prototipo de la compañía integrada verticalmente 
hace todo lo ya ~nericionado. Gigantes CT tales como Firestone, 
3M, iBM, Pitney Bowes Inc., General Electric, Nike, venden casi 
todus sus pruductos termiriados, comprados de compañías esta- 
!)lei:idas eri el extranjero, con inclinaciGn más al aspecto de 
servicios que de manufactu-aciun. 
Cuadro 1 
::oruoraclones qcie trabajan como "Networks" 
desde 1985 
:ORPORACION PRODUCTOS GANANCIAS TOTAL DE 
EMPLEADOS 
- 
Nike 
Esplrlt 
-12 Claiboirie 
imerson Radio 
Schwinn Bycycle 
Sun Microsys- 
tems 
Lewis Galooh 
Electronic Arts 
Ocean PacRic 
mlllones Idblares empleados en 
--- - 
la manufactura 
Zapatos deportivos 1 O00 3 50011 O0 
Vestidos 800 3 O001500 
Vestidos 570 2 OOOt250 
Componentes 500 7001150 
eiectr6nicos 
Telecomunicaciones 500 21001900 
Bicicletas 150 
Cornputadoras 150 
Juguetes 58 11510 
Software 20 7510 
Vestldoa 15 6710 
Fuente Business Week, march 3, 1986 
Esta furnia de restructuración ha provocado que las CT 
obtengan fuertes ganancias en comparación con otras C T  reza- 
gadas. Esta técnica de organización y de colaboración- produc- 
ciGn, son pues, en conclusión: 
a) "Alianzas formales entre compañías dentro de una .ndustna 
dada. El objetivo es permitir a los miembros de la red respon- 
der rápidamente y de manera exitosa a los cambios en el 
inercado".' 
b) Con la estructura de producción global responder al proceso 
de restructuración del mercado mundial siguiendo el modelo 
de acumulación de capital de los países centrales, y 
c) Transformar el mercado mundial de la escala de una Nación 
a una red de alcance mundial o densa red de trabajo descen- 
rralizada, de organización global, impuesta sobre un sistema 
restructurado de Estado-Nación. Este mecanismo produce 
cn consecuencia una más integrada economfa-mundo, 
mientras el. desarrollo económico desigual es más intenso ya 
que es necesario para las CT, asegurar sus fuentes de trabajo, 
recursos y mercados con alcance mundial. 
3. Existen más de 260 zonas de producción libre en 5 1 de 103 
pafses subdesarrollados (en 1970 había 20 zonas en 10 países del 
Tercer s un do)," dentro de los 33 países asiáticos sohesalen 
Guang Dong, I-Iong Kong, Indonesia, Macao, Malasia, Singa. 
pur, Corea del Sur, Taiwán; Sri Lanka, Tailandia -j Samoa. En 
Afnca, además de la zona en construcción están Botswana, 
Gahana, Lesotho, Sudáfrica y Liberia; que producen para el 
mercado mundial en América Latina en zonas como Hondu- 
ras, Jamaica, Costa Rica, El Salvador Guatemala, República 
Dominicana y principalmente México. i l  
A esta lista puede ser agtegada la producción para el mercado 
mundial cie Yugoslavia, la URSS," china13 (desde 1979), que 
pvdrían ser llamadas tambikn del "Tercer Mundo" o "socialistas" 
ya que están por igual actualmente involucradas en la produc- 
ción del mercado mundial. 
El sistema de selección de un país o zona para que una 
corporación se establezca es complejo y de acuerdo a intereses 
muy particulares, por ejemplo, Hong Kong por su especializa- 
ción, México por su localización, sobre todo en relación a EUA, 
India y Brasil por el tamafio, etc., son muy importantes además 
muchas otras medidas combinadas como los beneficios fiscales 
para las CT, para los bancos --como inversores- o para supues- 
tamente los países donde se establezcan estas zonas, sin embar- 
go, podemos reducir este discurso como sigue: 
Para las CT, proyectan y acuerdan establecer una Zona 
(production sharing) o inversión tomando una minuciosa 
evaluación independiente de cada zona, discute todor los 
factores que pueden ser tomados en cuenta antes de tomar 
una decisión; calculan costos, beneficios potenciales, u1 
como el contacto con autoridades de las zonas. 
Para los países en donde se establecen, planean llevar em- 
pleo a "áreas tradicionalmente de alto desempleo", incre- 
mentando ingresos al país, tambiLn ofrecen una 
"significativa transferencia de tecnologla" a países en vías de 
desarrollo y, 
Para inversores, ya que están libres de impuestos bancos 
inversores y banqueros comerciales privados ofrecen finan- 
ciar su desarrollo, buscando tomar ventaja del repentino 
crecimiento de las " riuevas econornfas industriales" y la 
posibilidad ara repatriar sus ganancias en monedas dura  
sin trabas. IF 
Las industrias intensivas de trabajo han emigrado a estas 
'zonas' o nuevas áreas, en busca de todos estos incentivos inclu- 
yendo a ~ é x i c o , ' ~  donde además de los incentivos de inversión 
la fuerza de trabajo es más barata mientras que en re joner 
exportadoras "más viejas" como Singapur, Taiw6n y Hong Kay, 
están desplegando si? exportación a procesos de producción 
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tecnológicamente más complejos y de intensificación de capital 
por corporaciones japonesas fundamentalmente.16 Con esto, las 
CJT obtienen desarrollo de "producción paralela", de "origenes 
múltiples" o "subcontratación" que les permiten incrementar la 
tasa de producción-exportación por operación con varios proce- 
sos de producción casi idénticos en diferentes localidades del 
mundo entero. 
En Resumen, la liberación de flujos de capital de la Inversión 
Extranjera Directa (IED) vía zona de producción libre, puede 
cambiar rápidamente la producción a regiones de más bajos 
costos laborales (Cuadro 2) pero sobre todo debido a los incen- 
tivos de inversión que proveen los países como China, Tailandia, 
Singapur, México, etc., pero que en el caso de México, aparte 
del Nuevo Reglamento de Inversiones ~xtranieras," no se tiene 
mayor informición oficial sobre negociaciones más a fondo con 
las CT. 
Cuadro 2 
Ubicación de la mano de obra barata 
salario promedio por hora 
para industrias manufactureras 
- 
1987-1 988 
Maqulladoras Mexlcanas 0.81 0.88 
Sudcorea 1.79 2.46 
Slngapur 2.31 2.67 
Hong Kong 2.12 2.43 
Jap6n 11.14 13.14 
Estados Unldos 13.46 13.90 
Fuente: Miina de Estadfstícas Laborales. San Diego Economic 
Deveiooment Cor~. 
Es válida la pregunta sobre todo si exponemos un breve 
resumen de estos incentivos de algunos paises receptores asiáti- 
cos: 18 
1.- Inexistencia de restricciones sobre la participación de capital 
extranjero, excepto sectores muy especfficos que son mínimos, 
por ejemplo China permite 100% y no menos de 25%, Tailandia 
no más del 50%, Hong Kong ninguna, Corea del Sur no menos 
del 58%, Filipinas no más del 30%, pero permite 100% en ciertas 
circunstancias, Singapur, Taiwán y México, (con excepciones) 
10096. 
2.- Garantías dadas por los gobiernos en contra de expropiación, 
lo cual vale para las Nuevas Economías Industrializadas (NIES) 
asiáticos mencionados arriba (en Mexico no se ha hecho públi- 
co). Pero además garantías en contra de Mrdidas debidas a: 
Nacionaiizaciones (China, Singapur y Tailandia); dafios por 
guerra (China) ; inconvertibilidad de la moneda. 
3.- Protección de patentes en contra de "competencia injusta": 
por parte de importaciones de productos subsidiados por el 
gobierno o por competidores locales. 
4.- Exenciones de irnpuescos: sobre ganancias de capital del 
impuesto sobre la renta; en tarifas por importación de bienes de 
capital y de materias primas; sobre derechos de autor; por inte- 
reses en préstamos extranjeros; y otras "contribuciones y cuo- 
tas". 
5.- Deducciones de impuestos (aplicables a los ingresos de la corpo- 
ración) debidas a: fondo de reservas por depreciación acelerada 
(depreciación allowance) ; remisión de reservas de capital; pérdidas; 
permisos de exportación; gastos de organización y preoperativos y; 
ganancias reinvertidas. 
6.- Libertad total para repatriar capitales; ganancias y pagos de 
regalías; empleo de extranjeros; preferencia en préstamos guber- 
namentales y permisos a inversionistas extranjeros para ser pro- 
pietarios de bienes raices. 
Por último, Ie'os de los debates de las "escuelas" "estructural" t 
y "neg~ciadora"'~ sobre la IED sólo se centrará en lo que se 
considera -de acuerdo con Borja- los efectos negativos sociales, 
económicos y políticos más importantes y que son comunes para 
los países receptores incluyendo a México. 
. El desplazamiento de productores locales por la IED, puede 
ocurrir por medio de la adquisición de ernpresas locales, por 
capital extranjero, o por medio de inversión en sectores 
nuevos en los que empresarios locales serían potenciales 
productores. 
O Los flujos de comercio y de capital generados por la IED son 
asumidos como negativos en el largo plazo para la economfa 
receptora (las empresas extranjeras tienden a importar más 
de lo que exportan y a enviar al exterior más capital del que 
traen como inversión original y posteriores reinversiones). 
O Las CT introducen tecnologías obsoletas al Tercer Mundo; 
no realizan actividades de investigación en la economía local 
y sus tecnologfas no son apropiadas a las necesidades sociales 
de los países receptores. 
O Consecuencias políticas. Las CT desarrollan alianzas con la 
burguesía local. El poder económico que esto confiere a las 
"élites" locales refuerza su poder económico y politico. Esto 
resulta en una agravación, de la tendencia histórica de ex 
clusión política y marginación económica de la mayoría de la 
poblaci6n.20 
En este contexto, es un hecho que el incremento de la IEi' 
en México vía plantas maquiladoras que existen oficialmente 
desde 1965 se ha incrementado en los últimos cinco años, 
(Cuadro 3) y que las expectativas de aumento son previsibles 
debidas fundamentalmente por la tendencia a la globalización de 
los mercados internacionales y del "ajuste estructural" de la r ./ 
economía mexicana. Sin embargo, la relación de dependencia 
del mercado de EUA intensificada por las características propias 
de esta "industria", que: 
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i ' t ~ r  5 1  \~cilu~ricn de inversión -actualmente se calcula que 
1,: wtire >asa los 6 000 millones de dólares-. 
idos incentivos de inversión, además de los bajos salarios, 
Cuadro 3 
-'i~:n:as rriaquiladoras en México 
AN' Yo DF EMPLEADOS VALOR AGREGADO 
FtANTAS 
-- 
(miles) (miles de dlls) 
QD. 585 127 851 3 
YU' 60 212 1 267 5 
988 1 500 390 2 337 4 
983. 1 300 500 3 000.0 
Lente Eiaborac.161-1 cor, datos de Banco de México Cámara 
de Comercio Estadunidense y del Apéndice 
-stadists:o de Comercio Internacional Banamex 
* ralcuio 
- 
c) (Cuadici 2) y 
Por su localización (es más fácil manejar una planta en 
Tijuana que en Seúl) es factible decir que ha pasado a una 
relación de interdependencia México-Estados Unidos y que 
se puede exigir a las CT aparte del cumplimiento de los 
derechos elementales de la fuerza de trabajo (salario bien 
remunerado, cobertura del Seguro Social, estabilidad labo- 
ral, etc ) ,  la aplicacihn de medidas en contra de los daños 
ecológicos que están causando y que favorezcan a la zona, sin 
,lue esto signifique por otra parte una opción para industria- 
iizar al país. Se está en una situación en que se debe exigir 
que las ZT paguen impuestos, reparto de utilidades, la real 
rrasterencia de tecnología y capacitación de los trabajadores, 
v paralviametite, incentivos del gobierno para la formación 
Jc un pian nacional de inversión cooperativo con trabajado- 
res v participación privada nacional, mismos que a su vez 
garanhzarían estabilidad laboral y coníiabilidad entre otras 
conseciiencias. Esto se podría lograr, sin olvidar que la solu- 
ción para el desarrollo del país, radica no en volverlo maqui 
lador, sino en crear y fortalecer su estructura productiva y el 
corto plazo, en el desarrollo integral del sector primario y de 
la pequeña y mediana industria a nivel nacional. 
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Estados Unidos: hegemonía en crisis* 
Introducción 
A continuación se presenta una síntesis de los trabajos expuestos en 
el Seminario Estados Unidos: he- en crisis, que organizó el Area 
de Economía Mundial y América Latina en el Instituto de Investi- 
gaciones Económicas, los días 6 y 7 de noviembre de 1989. 
Del conjunto de planteamientos hechos por parte de los 
ponentes a lo largo del seminario, se sintetizan algunos de los 
puntos que consideramos fueron más discutidos. 
1. La superioridad económica y hegemónica dr Estados Unidos 
después de la Segunda Guerra Mundial. 
2. El deterioro económico y hegemónico de Estados Unidos de 
Norteamérica planteado por algunos desde la segunda mitad 
de la década de los sesenta. Para otros, en la primera mitad 
de los años setenta. 
3. Este deterioro se considera en algunos casos irreversible y 
absoluto. En otros este proceso se relativiza. 
4. Para la gran mayoría de los ponentes no existe por el momen- 
to un país c bloque sustituto en este reacomodo hegemónico. 
5. Los expositores coincidieron en que la política de la adminis- 
tración Reagan fue ineficaz para revertir la tendencia deca- 
dente norteamericana. 
6. Por otro lado se expresó incertidumbre respecto a la posición 
de América Latina en este proceso. Por lo que permanece 
abierta la veta de análisis en tomo a ias repercusiones de 
estos cambios para América Latina. 
Ponencias 
Para Marcelo ~arc ía '  en su trabajo El debate de la decadencia 
econbmica de los Estados Unidos, existen dos perspectivas 
analíticas en relación con esta temática: 
1) La teoría de la decadencia, que ha entregado indudables 
aportes válidos para comprender el significado y alcance de 
los cambios en la economía internacional. En su opinión, sin 
embargo, este enfoque pone el acento en las consecuencias 
de la expansión externa y no en la capacidad de un pueblo 
para impedir su estancamiento y enfrentar con nuevas fuer. 
zas desde el interior su renovación. 
2) Las posiciones catastrofistas, las cuales podrían llevar al error 
de concluir para el futuro determinaciones demasiado rígidas 
con respecto a experiencias del pasado. Frente al enfoque de 
la decadencia, sefiala que han habido modificaciones relati- 
vas en la posición estadunidense que hacen que transite y 
cambie dentro del conjunto del sistema internacional. No 
considera sin embargo, que el tema de la decadencia esté 
apuntado a la declinación inevitable. 
' Elaborado por Gerardo Minto y Ma. Luisa SPIK~CZ, TtcNcos ACadCmicos del 
Instituto de Investigaciones Econ6micaa, UNAM. 
Instituto de Estados Unida. CIDE. 
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A juicio del autor, la economía norteamericana no está en 
decadencia y mucho menos ésta es ineluctable. Aprecia una 
modificación importante en tres aspectos fundamentales de su 
poder: 
1) Pérdida de su poder relativo debido a las estrategias aplica- 
das, las cuales contribuyeron a esa modificación. 
2) Un poder adecuado, en el sentido de que hoy, para responder 
a los desafios del sistema internacional no puede proponerse 
grandes objetivos internacionales, pues cuenta con recursos 
limitados. 
3) Un poder autónomo, que cada día le es más recortado por la 
presencia de factores de interdependencia que lo obligan a 
busc.ir po1ítii:as de concertación. 
El significado de estos cambios para América Latina, comenta 
García, no s6io tiene que ver con la llamada decadencia de 
Estados Unidos o cambio de posición a nivel internacional, sino 
con el hecho de que las potencias emergentes de Europa y Japón 
w están en condiciones, ni quieren asumir, el liderazgo que 
permita reorganizar el sistema internacional. Adicionalmente, 
América Latina no cuenta con un ideario económico, político y 
estratégico para enfrentar de manera protagónica los cambios en 
el escenario internacional. Por ello, sugiere el autor, América 
Latina además cle preocuparse por la decadencia o recomposi- 
ci6n de hstados Unidos, deberfa ocuparse de cuatro cuestiones 
f~indanientales: 
ai  i3amoios en na politica de AmCrica Latina en las tres últimas 
tiécadas. Esto es, cómo ha variado, y qué posibilidades hay 
de nuevas alternativas. 
b) Cambios sociales y económicos y, las posibilidades de crear 
nuevas alteniativas. 
C) Revisar las grandes ideas de América Latina con respecto a 
la transformaci6n del sistema internacional y cómo incorpo- 
rarse a él. 
d) Redefinir sus relaciones con Estados Unidos. 
El trabajo de Vfctor ~odinez'  Desaflos competitivos plantea la 
pregunta: idecadencia o recomposición? Con ella busca englo- 
bar la discusirin sobre la hegemonfa norteamericana. Para el 
autor no existe respuesta aún, porque las fuenas que la definirán 
están actuando como parte de este proceso. 
Godfnez afirna que desde finales de la década de los sesenta, 
existe un proceso de decadencia relativa y de recomposición de 
la economía internacional que define en buena parte lo que 
sucede en Estados Unidos. Si bien Estados Unidos ya no domina 
sin límite todas las áreas de la economía mundial, sigue siendo 
un factor determinante respecto a la estructura, dinámica y 
configuración de las relaciones económicas internacionales que 
existen hoy en día. 
Estados Unidos conserva todavfa un grado muy importante 
de fuerza material para influir prácticamente en todos los asun- 
tos que afectan al sistema internacional. Este poder no lo posee 
ningún otro país para desplazar la hegemonfa norteamericana en 
el sistema internacional. 
En lo económico y n o  en  lo militar, es donde más se cuestiona 
a Estados Unidos. Dentro de este vasto terreno considera que el 
desafio principal pareciera ubicarse en la pérdida de su competi- 
tividad y sus impactos internos y externos. 
Otro de los problemas de mayor importancia es el desequili- 
brio externo. El cambio en la posición financiera internacional 
de Estados Unidos evidencia una dificultad presente, la cual 
parte desde la década de los setenta. 
El desequilibrio externo lo considera global y generalizado, 
global porque abarca a todos los paises y áreas de comercio 
irnportantes para Estados Unidos, y generalizado porque prácti- 
camente todos los sectores productivos han hecho su aportación 
al deterioro comercial de Estados Unidos. Principalmente el 
sector nianufacturero, en el que se había cimentado la gran 
preponderancia de la economía global de Estados Unidos des- 
pués de la salida de la Segunda Guerra Mundial. 
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Para Elaine ~evine', en su trabajo Cambios en la economía 
estadunidense y el debilitamhto de su hegemonfa, el poderío de 
Estados Unidos se ha modificado significativamente con respec- 
to al resto del mundo. Considera que a partir de la década de los 
sesenta se empezó a registrar una disminución relativa de la 
participación norteamericana en la producción global y en las 
exportaciones mundiales. Esta declinación la explica como re- 
sultado de la política estadunidense de ayuda para la reconstruc- 
ción económica de Europa y Japón en la posguerra, necesaria 
para afianzar su hegemonía en el sistema capitalista. 
Los desequilibrios existentes a nivel de la actividad económi- 
ca evidencia cambios internos y externos en Estados Unidos. 
Internacionalmente, el nivel de vida, la productividad, el ahorro 
interno y la inversión disminuyeron significativamente. Al mis- 
mo tiempo el dkficit gubernamental creció. El sector externo 
cobró mayor importancia: crecientes flujos internacionales de 
bienes, servicios y capitales, asf como el surgimiento de nuevos 
problemas sin precedente en la balanza de pagos, convirtieron a 
Estados Unidos de principal acreedor internacional en principal 
deudor neto. Estos cambios han tenido serias repercusiones en 
las relaciones económicas internacionales. 
Para la autora, el auge económico de Estados Unidos en los 
últimos años -de crecimiento ininterrumpido desde 1983- des- 
cansó en niveles sin precedente de consutno y demanda. La 
administración Reagan, comprometida a liberar a la economía 
estadunidense de un gobierno excesivamente intervencionista y 
entorpecedor del mercado libre, en realidad aumentó la partici- 
pación del Estado en la actividad económica. Además, no exis- 
tieron esfuerzos importantes por reducir los llamados "déficit 
gemelos", problemas que entrañan una nueva forma de viticu- 
larse en las relaciones económicas internacio~iales. 
Aun cuando hay diferencias de opinión sobre las posibilida- 
des de que Estados Unidos logre revertir las tendencias actuales, 
existe consenso en cuanto a que el problema no es sólo econó- c 
mico sino también polftico. 
Concluye que las transformaciones que está viviendo la eco- 
nomía estadunidense tendrán repercusiones sobre el futuro re- 
acomodo estratégico de las principales potencias del mundo 
actual y sobre el de los pafses subordinados. 
Arthur ~ a c ~ w a n ~  inicia su trabajo What's New About the 
"New Internatiunal E c m y ? "  señalando que las transformacio- 
nes que vive el capitalismo se han debido a un mayor grado de 
integración económica internacional. Este proceso constituye el 
gran éxito del capitalismo moderno. Sin embargo, han surgido 
nuevos problemas y fracasos que emanan del desorden e inesta- 
bilidad inherentes al sistema capitalista. 
A partir de los años sesenta, los fracasos derivados de la 
internacionalización se volvieron cada vez más evidentes. La 
guerra de Vietnam desató un sinnúmero de problemas: el déficit 
fiscal, la expansión monetaria y la irdación. Esta última creó 
incertidumbre en los mercados financieros internacionales y 
contribuyó a reducir las exportaciones norteamericanas. 
Entre los setenta y los ochenta aparecieron crisis petroleras, 
déficit comerciales, competencia por importaciones, fluctuacio- 
nes en el valor del dólar y un endeudamiento internacional que 
dominó la vida económica de Estados Unidos. 
Tales eventos dejaron claro que "el poder en las relaciones de 
la economía mundial había cambiado, la era de la hegemonía 
norteamericana había llegado a su fin". Por hegemonía nortea- 
mericana, MacEwari se refiere al hecho de que el gobierno 
norteamericano y los empresarios conjuritamente mantenían 
una posición extremadamente poderosa en el sistema capitalis- 
ta. Con el poder suficiente para establecer las reglas de opera- 
ción del sistema capitalista internacional, y también mantener 
la estabilidad en la economía internacional. No obstante que 
ambos actores aún mantienen un enorme poder en los asuntos 
internacionales y, en cierto sentido, Estados Unidos es todavía r 
el líder mundial, ya no consideran que este país sea hegemónico. 
Investigadora dcl Instituto de Invcscigaciones Económicas, UNAM. Universidad de Massachussctts, Boston. 
El periodo de la hegemonía se sostuvo del término de la Segunda 
Guerra hluridia! hasta los inicios de la década de los setenta. 
La coiitraclicción entre la integración internacional y la ir!es- 
tabilidad c!efine la realidad económica actual. Como tal, es un 
elementc c en trai para la puesta en marcha de conflictos políticos 
y sociale,,, aspecto que discute en su trabajo. 
Para "IacEw;in en realidad se han dado mayores cambios 
cualitativos que cuantitativos al cuestionarse qué hay de nuevo 
en la "Nueva Economía Internacional": "La diferencia entre la 
integrac:i>n económica internacional de la época actual y del 
siglo Xl)i c.s que la integración de hoy se está llevando a cabo en 
un ~nuniio en donde el capitalismo es un sistema mucho m& 
dominante y extendido, con grandes avances productivos y 
riquezas, pero :ambién con un mayor grado de inestabilidad y 
fragilidad en las relaciones económicas". 
La mayor internacionalización del capitalismo ha provocado 
un impacto inequitarivo, particularmente para los países del 
Tercer Mundo que sufren de una mayor pobreza, inclusive en los 
paises desarrollados los frutos del progreso han sido desiguales. 
No obstante lo anterior, también analiza las oportunidades que 
ofrecen los cambios en la economía internacional. 
José ~ a n ~ e l ~  en el trabajo titulado Poder económico y hege- 
nloriía ~ic~rtean~ericarta, define la hegemonia capitalista mundial 
a partir tie tres elementos básicos: 
El poder de determinar la reglamentación del funcionamien- 
to y operaciín del capitalismo como sistema integrado. 
En constituir su moneda en el patrón internacional exclusi- 
vo. 
3) Corirar con la capacidad de financiar la recuperación y la 
actividad ecvnómica internacional. 
El deterioro del poder económico estadunidense lo considera 
irreversible, y resultado de un gran crecimiento de productividad 
y competitividad de Europa y Japón. Ello mismo ha obligado a 
Estados Unidos a seguir un proceso de destrasnacionalización. 
' Irivc~tip~dor del Iristituto de Investigaciones Económicas, UNAM 
En tomo al 6x1to reaganiano lo atribuye a los siguientes 
parámetros: 
a) La duración. del periodo de recuperación. 
b) El n t m ~  de crecimiento del producto. 
C) La creación de empleos y el descenso cn la tasa de desempleo. 
d) El abatimiento de la inflación. 
Dentro de las transformaciones Rangel menciona a la institu- 
cionalidad norteamericana, lo cual ha beneficiado a las corpora- 
ciones. Mientras que los beneficios para la Nación en su 
conjunto han sido negativos. 
Sin embargo, el conjunto de reformas introducidas en los 
años de la adminisuación Reagan no permitieron transformar 
estructuralmente las condiciones económicas de operación de 
Estados Unidos. Pues sólo se contuvo el deterioro económico, 
pero a un costo sumamente alto, ya que los desequilibrios surgi- 
dos son inkditos para la economía norteamericana. "Lo anterior 
ha creado las condiciones para que Estados Unidos no sea más 
ni el poder económico que fue durante buena parte de este siglo, 
ni el país lfder responsable de establecer las condiciones de 
funcionamiento del sistema capitalista en su conjunto". 
De tal manera, considera que la recuperación iniciada en 
1982 es atípica, pues se caracteriza por: 1) el desequilibrio; 2) 
una duración superior al promedio histórico para ciclos en 
tiempos de paz; 3) incapaz de revertir las condiciones de dete- 
rioro económico que experimentaba la economía previo a este 
periodo; 4) recesiones cada vez más profundas y recuperaciones 
menos fuertes; 5) incremento de los desequilibrios y la inestabi- 
lidad; y 6) contracción del poder económico en la hegemonía 
mundial estadunidense. 
]ames M. cypher6 en su trabajo La hegemonfa en descomposi- 
ción: la presencia económica mundial de los EUA, analiza a la 
economía política internacional de los Estados Unidos en la 
posguerra y una etapa que denomina de Hegemonfa en Descom- 
posición (Degenerative Hegemony). Cypher distingue esta fase 
Universidad Estatal de California, Fresno. 
de la "época de oro" de la hegemonía norteamericana que ubica 
aproximadamente de 1943 a 1973. Inicia definiendo el concepto 
de hegemonía como poder no sólo económico sino político e 
ideológico. En este sentido afirma que una hegemonia en des- 
composición es aquella que ha perdido su habilidad para produ- 
cir consenso debiendo cambiar cada vez más en su capacidad de 
coerción. 
Una hegemonía debe demostrar su capacidad de liderazgo 
(capacidad de permanecer en la producción y reproducción de 
las instituciones y sistema de poder que han sostenido el sistema 
de poder, es decir lo conocido como ~igimen). En este contexto 
ubica el surgimiento de la hegemonía de los Estados Unidos con 
el régimen de Bretton Woods, representado por sus diversas 
instituciones (Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional, 
Naciones Unidas y Acuerdo General sobre Aranceles Aduane. 
ros y Comercios) que defendían términos como "democracia", 
"autodeterminación xiacional" y "libre mercado". 
Actualmente, por razones económicas, políticas, ideológicas 
y culturales que el aiitor analiza, Estados Unidos ha reducido su 
capacidad para jugar un rol hegemónico en la economía política 
internacional. En este declive resalta la merma del poder econó- 
mico, y na del poder militar, ya que los gastos militares han 
apoyado el proceso de acumulación de capital y han actuado 
como un contrapeso en los ciclos económicos. 
Critica con cifras lo conocido como "recuperación reagania- 
na" (Reagan recovery) y su impacto en la presencia internacional 
de los Estados Unidos. Plantea dos perspectivas criticas respecto 
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a la declinación heeremónica de los Estados Unidos. Por un lado, 
- 
afirma que el poder militar estadunidense ha sido sostenido a 
Desar de la debilidad e n d h i c a  del aDarato económico nortea- 
mericano. Por otro lado, sostiene que los Estados Unidos man- 
tienen su liderazgo frente a Europa y Japón. Pues, por las 
consecuencias de la Segunda Guerra Mundial, aiín prevalece uri 
espfritu de "servilismo" en estos países. Adicionalmente, los 
Estados Unidos continúati ejerciendo hegemonía ideológica. 
Resalta que, no obstarite el declinamiento de su poder ecu- 
nómico, Estados Unidos todavía tiene capacidad para decidir c 
imooner iniciativas clave como lo son los ~ l a n e s  Brady y Baker. 
. . 
mismos que en la hegemonfa del aparato ideológico imponen 
 olít tic as liberales aue están hoy día en América Latina. Por 
ianto, concluye, la hegemonfa ideológica de los Estados Unidos 
es muy frágil porque está basada en una política militar de 
intervención, es decir, poder militar más elementos ideológicos 
de contrapeso, de acuerdo con algunos teóricos dc la llamada 
"Escuela de la declinación". e 
En la relación de los Estados Unidos con los paises subdesa- 
rrollados, enfatiza Cypher, el problema central consiste en que 
ya no pueden extraer más ganancias del intercambio desigual 
como antes -el quid pro que. en esto consiste 10 que llama r; 
dilema de la hegemonía. 
Julio A. ~ i l l á n '  eii su trabajo La Cuenca dcl Pucffico y su 
importancia para México resalta, sobre todo la situación de Méxi 
' CornitCMexicano. Cuenca del Pacffico. 
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das, a fin iie enfrentar los retos que ello significaba. Se promovió 
1;i ~icurnulación de capital p su unlizaci6n eficiente. Se atrajo la 
inversión externa, la cual fue aprovechada para crear ventajas 
coriipetitivas internas, y se crearon estructuras socides más 
tlcxil-11cs. 
"ksto íiie posit,le -dice Millán- gracias 3 que cambiaron la 
p ~ l í t l ~  ( 1 ~  ~ust~tución de importaciories por la de promoción y 
aperri r J  i-dcia el rxtenor, privilegiando un proceso interno que 
los sacar,i iie todo proceso monoexportador, promoviendo inter- 
namente iiria e~onvmía sustentada en un eauilibrio de sus finan- 
zas públicas, fumentando el ahorro interno, promoviendo 
estabilidati ile precios, facilitando la iri-~ersiónprivada con apoyo 
iie la inversión extranjera y elevando sustancialmente los niveles 
de com~etitividad de sus ~roductos en el ámbito internacional". 
kinaliz~i exponiendo la importancia para MCxico del hecho de 
insertarse en la dinámica del PBEC, ya que "goza de la estabili- 
dad polrtica y social necesaria", y advierte del "más alto riesgo 
clue correríainos si no entramos de lleno en esta nueva etapa 
~nuridial". 
Carlos A. ~ozc? ,  en El proyecto de Europa 92 y la perspectiva 
para los Estados Unidos, resume que el propósito vital de la 
Comunidad EconUmica Europea (CEE) al buscar la confirma- 
ción de un mercado único, es transformar su estructura corpo- 
rativa para mejorar su competitividad internacional. Con este 
paso Europa busca recuperar condiciones de crecimiento y sanar 
cle la euroesclerosis de los afios setenta. Con ello, Europa intenta 
convertirse en una superpotencia que juegue un papel decisivo 
en la economía mundial. 
hn lo que Rozo llama la perspectiva comercial para Estados 
Unidos, scistiene que la CEE es más importante para Estados 
Linidos que este país lo es para la Comunidad. 
Rozo analiza las polfticas propuestas por la Comunidad para 
alcanzar ei mercado único interno. Las agrupa en cuatro catego- 
En este trabajo el autor cuestiona asimismo, alguno:, aspectos 
de la integración de este mercado, como es e1 caso de las 
posibilidades proteccionistas de los europeos en sus distintas 
modalidades y en diferentes sectores. 
La renovación corporativa permitirá a Europa alcanzar una 
competencia más igual con Estados Unidos y Japón, a pesar de 
las brechas remanentes en ciertas áreas. Más aún, ciertos cam, 
bios, como la integración monetaria, cuestionarán seriamente la 
hegemonfa norteamericana. 
El programa comunitario de 1992 es un reto económico y una 
incógnita el rumbo político que finalmente se siga. La estructura 
polínca y de seguridad de la integración estfi lejos de alcanzar 
consenso. Esto hace que incluso aceptando el enorme impacto 
que la integración tenga, las consecuencias últimas para las 
relaciones internacionales sean inciertas. 
El tema abordado por Juan Arancibia, Patncia Olave y Bere- 
nice ~ a m f r e z ~ ,  lleva el nombre de Cumercio, financiuniiento e 
inversión extranjera en América Latina y sus perspectivas. Con su 
trabajo permiten ubicar y reflexionar sobre ias características y 
cambios que se desarrollap en el Sistema Capitalista Internacio- 
nal y su relación con Latinoamérica. 
Analizan los temas en el conjunto de transformaciones pro- 
ductivas, comerciales, financieras y de relaciones de poder, si- 
tuándolos en sus tendencias, en la noción de crisis econ6mica 
por la que atraviesa esta región desde 1981, as1 como de los 
problemas inmediatos que enfrentan los paises capitalistas lati- 
noamericanos ante la no disponibilidad de capital para financiar 
su crecimiento económico. 
Resaltan en su enfoque analítico el objelivo de descartar la 
viabilidad del Comercio Exterior, el financiamiento y la Inver- 
sión Extraniera Directa (IED). Abordan en su desarrollo las 
caracteristicas de la crisis, el comportamiento del comercio ex- 
tcrior. la inversión extraniera v de la deuda externa. 
rI d> , , En el análisis de la IED se analizan los cambios en la concep- 
ción ,gubernamental, sus tendencias en los últimos afios, su 
1 1)esaparici.jn (le controles fronterizos. 
origen y destino en el trabajo, se analiza por último el problema 2 ) Eliminación de restricciones tkcnicas y no-tarifarias. de la deuda externa y sus perspectivas en el futuro inmediato, en 3 ) Annor~izaciOn de sistemas tribu tarias; y 
esta orientación se expone su evolución del monto, las trasferen- 4) Unific;ición munetario-financiera. 
cias de recursos. la relación entre deuda v crecimiento v su 
--u- - --- 
I ni,. eniiidd iI.iit6~xna Metropolitana. Xochundco. 
enfoque y, las soluciones emprendidas. 
Investigadores del Instituto de Investigaciones Económicas, Whl.  
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América Latina: entre la ortodoxia y la 
heterodoxia, recesión e inflación 
Patricia Olave C.* 
Introducción 
Al finalizar la década de los ochenta, América Latina se encuen- 
tra quizá en los peores momentos de su historia moderna. Mien* 
tras otras zonas geográficas avanzan en procesos de integración 
y readecuaciones productivas y tecnológicas, la región esta es- 
tancada, con una recesión profunda y problemas de desbordes 
inflacionarios. 
La crisis estructural que se dejaba ver desde fines de los años 
setenta, y que se desencadena más abiertamente a partir de 
1982, con la llamada crisis de la deuda, se ha ido profundizando 
paulatinamente en los últimos años, dejando al descubierto la 
"incapacidad" de la región de readecuarse y lograr una niejor 
inserción y en la reorganización que vive la economía interna- 
cional. 
El avance de algunas economías y de determinados sectores 
productivos no puede esconder un balance general de retroceso, 
desarticulación y escasa competitividad. 
Las interpretaciones más comunes de la chis  latinoamerica- 
na dan cuenta del enorme peso que han tenido los factores 
externos. Y más recientemente se habla del "fracaso" o mala 
aplicación de determinadas políticas económicas, también im- 
puestas desde el exterior. Sin dejar de desconocer que objetiva- 
mente estos elementos han jugado un papel importante en la 
"pérdida del crecimiento", existe además una gran responsabili- 
dad interna, al no definirse de manera clara y "autónoma" el 
perfil de un proyecto que responda adecuadamente a las necesi- 
dades de cambio .nacionales y/o regionales- que la crisis estruc- 
tural exige. 
No han sido evaluados los tiempos N las modalidades de las 
restructuraciones productivas, que hubieran permitido una nue- 
va forma de inserción a la economfa mundial, menos "costosa" 
que las tendencias que hoy dfa se vislumbran. Como línea 
general, se puede sefialar que América Latina se "desintegra" en 
bloques políticos, tratando de "integrarse" económicamente -y 
en contados casos. según sea la "buena voluntadn del capital 
internacional, bajo formas cada vez más dependientes, subordi- 
nadas y desiguales. La tendencia al "unilateralismo" impuesto 
y/o asumido internamente a partir de las renegociaciones de la 
deuda externa, han delimitado el marco de debilidad en que se 
ha movido el manejo de la crisis. 
El momento de "fortaleza" de los deudores, se fue diluyendo 
a partir de la crisis de 1982. Hoy día el capital financiero 
internacional "resguardado", muestra una postura intransigente 
para seguir apoyando financieramente a una región insegura, 
inestable y con escasas probabilidades de remontar la crisis a 
cortc o mediano plazo. 1 
America Latina 1982-1989: crisis sobre la crisis. 
Desde 1982, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y luego el 
Banco Mundial (BM) han tratado no sólo de asegurar los pagos 
del crédito externo, sino, ademss, de impulsar readecuaciones 
*Investigadora del Instituto de Investigaaones Ewnómicas, UNAM. 
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productivas volcatias hacia el exterior, acorde a la restructura- 
cióri de la ecoriomía internacional. 
En este proceso, las políticas estabilizadoras o de ajuste han 
jugado un papel protagónico, aunque se hayan aplicado de 
rnariera desigual y no siempre "ortodoxas", en la búsqueda de 
salidas alterriativa: para el cvntrol inflacionario sin sacrificio del 
~crecirriierit:) econ6mico. 2 
Los rcs~iltados también han sido heterogéneos. En el caso de 
i,:liile -iicspués iie! golpe militar de 1973- la combinación de 
restriictiiraciories productivas (con énfasis de la especialización 
para la exportación, en rubros en donde contaba con un merca- 
tic? sarisfactono "ventajas comparativas") y políticas de ajuste 
ortodoxo y represirh, el "éxito" parece ser más tangible, logran- 
do cn los Ultnmos años crecer y controlar la inflación. 3 
En Bulivia, coi1 aplicación desde 1986 de ajustes monetarios 
1)rtocioxos,tarriOi6r~ han arrojado resultados favorables, por la 
nlcnos en reiacihn a la contención inflacionaria y la recupera- 
t:iOri -lenta- icie sus rasas de crecimiento. 4 
i ~rsdc hace un año y gracias a la política de "concertación" y 
J.? p;tcto social, México ha logrado resistir los signos negativos 
más eviderites de control inflacionario y ha comenzado cierta 
i-.::ictivaciím del crecimiento, aunque todavía incierta y muy por 
debajo de li>s niveles de comienzo de la presente década. 
E! resto dc las economías se mueven -las menos, con ciclos de 
Leves ie~upcraciories- en su mayoría dentro del contexto de 
irecesio~ies proflriclas. 
Cuadro 1 
Ameiica - a t i n a :  Algunos indicadores macroeconórnicos 
(tasas de crecimiento) 
Proaucto lrirt.riia -1.4 -2.9 3.5 3.6 3.6 2.9 0.6 1.1 
Bruto (PIB) 
PlGlhabitar t,, -3.5 -5.0 1.2 1.3 1.3 0.7 -1.5 -1.0 
Precios al ( QII- 
surnidor 84 6 130. 184 274 64.5 198. 757. 994.2 
-- 
r u s n r p  ?i F'AL Balance preliminar de la economia América Latina 
I c. Caribe 1989 
d Citrds prr:liminares 
trado a principios de la década. Situación similar -y como con- 
secuencia de lo anterior- se registra en los niveles de empleo. 
Por otro lado, la inflación que comienza a elevarse consider- 
ablemente desde 1983 (con excepción de 1986, producto de la 
aplicación de los planes heterodoxos), alcanzó un nivel prome- 
dio cercano al 1 000% en 1989. 
Al cabo de ocho años de ajustes estabilizadores, y de intentos 
de restructuraciones productivas bajo influencias neoliberales, el 
balance es recesión con elevada inflación. La mayoría de los 
sectores económicos y actividades han sido golpeados, aunque 
algunas empresas han logrado mejorar sus niveles de competiti- 
vidad y ganancias, (las monopólicas, que han regido los precios 
~resionándolos al alza continua). 
¿Por qué se ha dado esta situación? Las interpretaciones más 
socorridis acerca de la crisis Latinoamérica~ia ha:i venido des- 
cansando en elementos externos: caída de los precios de los 
bienes de exportación; disminución de la demanda externa; baja 
enlos flujos de capital "frescos"; caída de la Inversión Extranjera 
Directa (IED). 'Todo esto se suma al elemento definitorio: la 
carga de la deuda externa, con las alzas de las tasas de mterés 
internacionales. 
Cuadro 2 
America Latina: sector externo 
(Millones de ddlares y porcentajes) 
- 
Concepto 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989' 
-- 
Balanza 
de bienes a) 9.1 31.5 39.5 34.0 18.7 21.8 25.8 28.0 
Exportación 
de bienes a) 87.5 87.5 97.6 92.1 78.3 89.2 101.5 110.3 
lmportacibn 
de bienes a) 78.4 56.0 58.3 58.1 59.6 67.4 76.2 82.3 
Reiaci6n de 
precios de 
intercambio b) -9.2 1.3 6.6 -4.4 -10.3 -0.5 -1.5 -1.9 
Transferencia 
de recursos/ 
exportaclbn 
de bienes 
Fuente: CEPAL. Idem. el ant. 
a) Millones de millones de dólares. 
b) Tasas de crecimiento. 
c) Porcentajes. 
* Cifras ~reliminares. 
kri sinte,is, las cifras de CEPAL apuntan a mostrar que s i  bien 
el Product~ Interno Bruto (PIB) en América Latina observó una 
rccuperaciori entre 1984 y 1986, desde 1987 comienza a caer 
,isternáti~axnente. El proceso se hace manifiesto al considerar el 
producto medio por habitante, el cual retrocedió en 1989 a los 
niveles registrados en 1977-78, más del 8% inferior al de 1980. 
1-2 inversión total se contrajo en 1989 en un 20%, con lo cual 
a calpaciciau productiva de la región es 15% inferior a lo regis- 
Desde allí se miden los efectos que se han verificado en las 
bajas de la inversión interna, debido a la escasez de ahorro 
nacional, y la desviación de ingresos por exportaciones. De ser 
importadora de capitales, la regibn se ha convertido en exporta- 
dora neta de recursos financieros por el dren que significa el 
servicio de la deuda externa. Esto ha irnpactado sobre las 
finanzas públicas, base en muchos países de las inversiones 
inflacionarias 
Cuadro 3 
America Latina: movimiento de capitales 
(Miles de millones de dólares) 
Concepto 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989' 
Deudatotal 326.9 351.4 367.1 377.3 393.6 416.3 413.0 415.9 
bruta 
Transferen- 
cianetab) -18.6 -26.7 -26.7 -32.8 -23.5 -16.5 -28.9 -24.6 
Ingreso de 
capitales 20.2 2.9 10.0 2.5 8.7 14.7 5.3 13.7 
Fuente: CEPAL. Idem. el ant. 
a) Cifras preliminares. 
b) Ingresos netos de capitales, menos los pagos netos de 
utilidades e intereses. 
Es cierto que no se puede dejar de desconocer que estas 
variables han jugado un papel fundamental en el desarrollo y 
profundización de la crisis. Pero indudablemente no son las 
Ciriicas. 
¿ACUSO los gobiernos latinoamericanos IZO tienen una res- 
ponsabilidad directa en el asunto? ¿Qué habría sucedido si 
luego de la crisis de 1982 se hubiese aprovechado la "fortaleza" 
de los grandes deudores para buscar iniciativas de restructura- 
ción e inserción a la economía internacional más acordes a las 
necesidades propias para definir modalidades y montos en el 
pago del débito externo más favorables; para alcanzar el fortale. 
cimiento de las estructuras productivas? 
No se trata de ser optimistas u utópicos, pues se debe recordar 
que la propia crisis estructural de América Latina exigía cambios 
importantes que ella se, desencadena en el marco de una de las 
crisis internacionales más profundas y prolongadas. Sin embar- 
go, de haberse asumido otra postura, se habría avanzado bajo 
otros parámetros. 
Por lo tanto, parte importante del desarrollo de la crisis de la 
región ha sido la decisión política de los gobiernos por asegurar 
el pago del servicio de la deuda externa, por sobre la necesidad 
de restructurar, invertir y crecer en base a un proyecto más 
"autónomo", que asegurará una inserción con determinados 
grados de competitividad. 
Otra de las cuestiones que es necesario relativizar es la idea, 
de que, lo que ha fracasado en América Latina es la aplicación 
de la ortodoxia. Cabe recordar que tampoco la heterodoxia ha 
mostrado ser una vía de solución a la crisis. ¿Qué es lo que ha 
fallado entoncesl6 
En este sentido cabría evaluar las polfticas de ajuste respecto 
al proyecto estratégico que está por detrAs, en el contexto de la 
exacerbación de las contradicciones que lo enmarcan. 
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Según la ortodoxia monetarista es factible controlar la infla- 
ción vía contracción de la demanda y el control de circulante, y 
lograr equilibrios macroeconómicos en base al "saneamiento" de 
los déficit fiscales, en el marco de un mercado libre que reasigne 
precios y recursos productivos, para luego, en una segunda 
etapa, crecer con estabilidad. 
Desde el punto de vista del capital, las políticas neoliberales 
son las más idóneas al proyecto de restructuración, modern- 
ización y apertura externa que se ha tratado de implementar en 
América Latina, presionando a través de las renegociaciones con 
el FMI. 
Si el proyecto modemizador no ha logrado avanzar más 
rápido, es debido a las complejidades que emanan de una estruc- 
tura económica con fuerte peso de sectores monopólicos, por 
una parte, y de otra, a los problemas que son inherentes a los 
procesos de "democratización" y la lucha de clases, que en 
algunos casos han "mediatizado" las decisiones de politicas a 
seguir, sobre todo cuando están respaldadas por correlaciones de 
fuerzas aue hacen "desviar" -transitoriamente- medidas o deci- 
siones estatales que pudieran apoyar más eficientemente el ajus- 
te exigido. 
La separación tajante entre lo económico y lo político que 
caracteriza la asepsia neoliberal, no contempla las contradiccio- 
nes sociales que puede generar, como de hecho se ha verificado 
en América Latina. 
Por otra parte, el proyecto que ha tratado de promover el gran 
capital financiero internacional .para el cual sí son eficientes las 
políticas de ajuste*, es un proyecto altamente selectivo y "elitis- 
ta", incluso frente a otras facciones del capital. Baste recordar las 
numerosas quiebras y casi desaparición de actividades o empre- 
sas que no pueden sobrevivir, porque además no están dentro de 
la línea exportadora. 
Evaluar un proyecto y las políticas económicas que lo acom- 
pañan nos lleva entonces a preguntamos: para qu6 y para quién 
sirve. Desde el punto de vista de su "justeza social", el proyecto 
monetarista impulsado en la región es a todas luces el menas 
adecuado a las necesidades de la mayorfa de población. En este 
sentido qué podríamos hablar de "fracason. Pero dentro de un 
sistema capitalista, la lógica no pasa justamente por la preocupa. 
ción de distribuir con cierta equidad la riqueza social generada, 
máxime cuando se le niega al Estado su papel mediador? 
A pesar de tal situación, y de que ocho afios de ajustes 
-ortodoxos o heterodoxos- no han permitido remontar la crisis, 
la tendencia hoy día es que los nuevos gobiernos latinoamerica- 
nos cierran filas, con la ortodoxia más recalcitrante. 
Algunos elementos explicativos de tal situación podrían ser: 
1.- El recambio de dirigencia politica que ha observado la 
mayoría de los países de la región durante 1989 a la fecha, 
muestra claramente una alianza del Estado con sectores 
tecnocráticos y con los grandes grupas ewn6micos y oligár- 
quicos, quienes tienen una fuerte injerencia en los gabinetes 
y, por tanto, en las decisiones de polfticas económicas que 
intentan reforzar el proyecto aperturista. 
2.- Debilidad de los sectores opositores -incluida la izquierda. 
para levantar un proyecto alternativo. A pesar del enorme 
costo social, el temor a "perder" la democracia hacen presa 
a algunos sectores de trabajadores de los llamados "pactos 
~ociales".~ 
3.- El reconocimiento de que es imposible obtener financia. 
miento interno para recuperar el crecimiento ha puesto a la 
orden del dfa los llamados al capital extranjero para incre- 
mentar sus inversiones, para lograr reducciones de la deuda 
externa y nuevos préstamos -Plan Brady., lo que dificulta 
optar por otros caminos que no sea someterse a una "disci- 
plina" aún mayor. Que dicho sea de paso favorece el proyec- 
to de los sectores económicos hoy a la vanguardia en la toma 
de decisiones. 
4.- La "flexibilización" de la política de Bush y el FMI hacia la 
región, luego de los violentos estallidos sociales en Venezue- 
la, Brasil y más recientemente en Argentina, no ocultan la 
preocupación sobre la "desestabilización" de las democra. 
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el Producto Interno Bruto (PIB) anual. Sin embargo, desde 1987 la situación se ha 
agravado más, y los palses anteriores constituyen en 198910s de mayor inflación, con 
recesiones profundas. 
La economía chilena creció en 1989 en 8.5%. la tasa mis elevada de la región, 
observando una recuperación sostenida desde 1986. Para fines del año pasado el 
producto por habitante, por primera vez superó el nivel alcanzado antes de la crisis 
de 1982-1983. La industria se expandió casi 10%. mejoró la situación ocupacional, 
al pasar la tasa de desempleo de 10.2% en 1988 a 7.5% eri 1989. La inflación de 
21.1% fue mayor a 1988, producto de la recuperación del crecimiento que implicó 
incrementos en la demanda de consumo y de inversión. "CEPAL Balance Preliminar 
de A.L. y el Canbe 1989". Cuadros Nos. 2,3.4 y 5. 
Entre 1982 y 1986 la economía boliviana mostró tasas de crecimiento negativas. La 
aplicación de su plan ortodoxo en 1986 ha posibilitado en los 3 últimos años una 
lentarecuperación: 2.1%delPIBen 1987; 2.8% en 1988y 2.5% en 1989. La inflación 
que alcanzó su rtcord de 8 170.5% en 1985, ha venido bajando para ubicarse en 
15.7% en 1989. "CEPAL Idem. Ant. Cuadros Nos.2 y 5. 
Colaboran a este promedio: Argentina, 3 731%; Nicaragua, 3 452.4%; Pení, 2 
949.8% y Brasil con 1 476.1%. CEPALop. cit., Cuadro No. 5. 
La recesión y la hiperinflaciún continúan a pesar de disminuciones del gasto público 
y de la contracción de la demanda; y tambitn a pesar del otro camino: contención 
de precios e incremento del gasto público. 
' Lo más ejemplificador en este sentido, lo constituyen .en medio de una politica de 
contención salarial- los grandes movimientos huelgutsticos en Brasil (1989), y la 
violencia social en Argentina. en donde los gobiernos han debido incrementar 
salarios, aunque con ello agravansus problemas de dtficit presupuestales, no pudien- 
do cumplir con las metas acordadas en el FMI, parte de la incidencia enla inflación, 
al incrementarse la emirión inorgánica. 
Como consecuencia de las politicas de restricción del gasto público, los llamados 
gastos sociales han sufrido una enorme calda en la región, cuando no han sido 
privatizados. Según datos de la CEPAL, el producto por habitante registró una calda 
de -8.3% entre 1981 y 1989. La inflación y la polltica de contensión salarial han 
provocado p6rdidas de hasta 80% (promedio) de los salarios reales. En foros intema- 
cionales se maneja que los niveles de extrema pobreza aquejan a más de 100 millones 
de latinoamericanos. 
Sorpresiva ha sido la reciente concertación de sindicatos y empresarios en Chik. El 
31 de enero de este año, Manuel Bustos, presidente de la Central Unica de Trabaja- 
daes  (CUT) y Manuel Feliú de la Confederación de la Producción y el Comercio 
(CPC), b r o n  un acuerdo que permita evitar acciones que Uperturben la convi- 
vencia social" ALASEI, CatpetaLoOmnwrh~, No. 254, febrerode 1990. 
'O A principios de este año el FMI entregó un informe negativo de la situación 
argentina. El presidente Menem pretende obtener un "perdón político'' ante el 
gobierno de Bush, pata lo cual hs acelerado el proceso de privatizaciones y de ajustes 
de preaos del sector público, enue otrns medidas. Junto a elio ha entrado en 
conversaciones con los militares, que actuarían ante "eventuales desbordes sociales 
que interrumpan el proceso democdtico", no sin antes pedir a los trabajadores que 
"se sacrifiquen un poco mas". Exdlwor, febrero5 de 1990, p. 9-Fy L a J o d a ,  febrero 
12 de 1990, p. 27. 
" En el caso mexicano. aparte de la reciente renegociación de la deuda externa, un 
informe de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial plantea que a partir de 
1990 el comercio bilateral con Estados Unidos tendrá "importantes adecuacionesn, 
más libre y con menos resaiccionu. Producto de los nuevos acuerdos, M6xico 
incrementará las exportaciones de textiles y acero hacia el vecino del norte. F h  
cielo, febrem 15 de 1990, p. 20. 
Por otra parte, lauflexibilización" del Plan Brady que está condicionando el apoyo 
financiero y posibles reducciones de la deuda, entre oaas cosas, a la liberación del 
comercio, se empata wndeclaraciones como las del presidente electo de Brasil en el 
sentido de que, "se eliminaran traoas al comercio ... incluso en ~ b r o s  como la 
informática". RecuCrdese que Cste ha sido durante años uno de los puntos de fricción 
con Estados UNdos. ALASEI. Semana--, No. 169, febrero 5 de 1990. 
p. 10 y C a t p e t a ~ m e r i c m ,  No. 253, febrero de 1990. 
La participación de Japón en este proceso de encontrar 'socios" en Arntrica Latina 
no es menos importante. Recientemente se dio a conocer en la prensa brasilefia que 
la empresa Mitsubúhi elaboró un proyecto que pretende comprar h deuda de Brasil 
-unos 115 mil millones de dblares- a cambio de los hechos  de exportación del oro 
existente en la selva del Amazonas. La invcrsiñi sería de unos $6 mil 500 millones 
de dólares, valor de ia deuda brasilei\a m el mercado secundario. El proyecto sera 
presentado a Wor de Mello, Exctlriar, febrem 5 de 1990, p. &F. 
Publicaciones 
El Primer Seminario de Economía Internacional efec- 
tuado en el Instituto de Investigaciones Económicas el 
5 y 6 de noviembre de 1989, anuncia que estarán a la 
venta las siguientes ponencias presentadas en el pro- 
pio Instituto en la Torre de Humanidades II de Ciudad 
Universitaria. 
1 .- 'Wat's New' About The New 
lnternational Economy" 
2.- "El Poder Económico y la 
Hegemonía Norteamericana" 
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Temas de hoy 
La creciente complejidad & los sistemas 
de transportt masivos provocada por la 
mayor concentración humana del mundo 
asentada en el Distrito Federal y su área 
conurbada, han vuelto obsoletos los pre- 
vios esquemas de rutas que atienden &- 
mandas específicas de viaje. Habiendo 
surgido la necesidad de idear y construir 
redes basadas en el Metro y auxiliadas 
con líneas de autobuses para hacer frente 
a las necesidades del tranporte masivo 
de la población. Los investigadores Na- 
varro Benítez y González Gómez, nos 
ofrecen un interesante panorama & los 
como producto combinado del &clive 
&l costo en México y del incremento 
del costo en los países de rápida indus- 
trialización del sudeste asiático. 
Gerardo Minto escribe un documento 
donde analiza el papel que juegan las Ila- 
madas "zonas de producción libre" en la 
nueva restructuración de la economía 
mundial, destacando las nuevas estrate- 
gias de las Corporaciones Trasnaciona- 
les dirigidas a las naciones del Tercer 
Mundo y del campo socialista, consis- 
tentes en trasladar parte de la producción 
antecddentes, desarrollo y perspectivas industrial a zonas y regiones con costos 
del Sistema de Transporte Colectivo - laborales menores e incentivos de inver- 
Metro & la ciudad de México. 
Saúl Osorio nos presenta una reflexión 
sobre los recientes cambios ocumdos en 
los países socialistas & Europa Oriental 
y de su creciente incorporación a la 
órbita &l mercado mundial dominado 
por las grandes empresas trasnacionales, 
planteándose importantes intemgantes 
acerca de las pe&pectivas y riesgos so- 
c de s  involucrados en el tránsito de esos 
1 "es hacia una economía & mercado 
de tipo capitalista. Por su parte Rolando 
González y Emilio Romero examinan un 
fenómeno de gran actualidad a escala in- 
ternacional: la tendencia mundial a la 
desestatuación & la economía y la 
agonía del Estado empresario. Reflexio- 
nando en tomo a los disimbolos alcances 
y perspectivas que los procesos inhe- 
rentes a la reprivatización y apertura de 
las economías ofrecen a distintos grupos 
de países en el mundo. 
De gran actualidad e interés es el 
artículo de José Rangel, quien realiza un 
análisis comparativo de la evolución del 
costo laboral promedio en distintos paí- 
ses seleccionados. Este análisis le per- 
mite adelantar una hipótesis acerca de lo 
que denomina como un proceso de "co- 
reanización" del costo laboral manufac- 
turero de nuestro país, el cual ubica 
sión más atractivos que los que prevale- 
cen en los países centrales. El objetivo 
de estos mecanismos pretende garantizar 
a los grandes consorcios internacionales 
mayores niveles & competitividad y li- 
derazgo en la economía y el comercio 
internacional. 
La presente entrega & Momento Eco- 
nómico también incluye una síntesis de 
los trabajos presentados en el "Semina- 
rio & Estados Unidos: hegemonía en 
crisis", organizado por el Ama de Eco- 
nomía Mundial y América Latina &l 
Instituto de Investigaciones Económicas 
& la UNAiví, durante el mes de noviem- 
bre de 1989. 
El fenómeno de la crisis estructural y &l 
endeudamiento de los países latinoarne- 
ricanos que condicionaron la ausencia & 
crecimiento económico y el deterioro de 
los niveles de vida de la población du- 
rante la década de los años ochenta es 
analizado por Patricia Olave, quien sos- 
tiene que la falta de alternativas sólidas 
para remontar esta compleja situación, 
estimulan un proceso de marginalización 
de la región f ~ n t e  a los cambios experi- 
mentados en la economía mundial dada 
su incapacidad para readecuarse y lograr 
una mejor inserción en un mundo cada 
vez más interdepeniente. , 
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